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Corrian Insaiiosile !!i8 dfl.i era vuljar cuando la 
renta liir \slurias, .Wiinia Üowna, ú sea iloi'i.i Nuña eo 
len"ua{'c iiioileru», r$po<ia (le Oriloño I, di<i á luz en In 
ciudad (ic0^ledo á su Lijo primogénito. Impúsos ê al 
rccicn nacido infante el nombre de Xlfonso que Labia 
(lislin"uido ya gloriosamente á dos célebres reyes astu- 
rinnoü, y :)1 (jue, segiin los frecuentes fjein >los <|ue nos 
muestran las crónicas españolas parece liauia vincula­
do el cielo, ol valor, la piedad, y todas las doles que 
constituyen un héroe y un gran monarea. El tercero de 
los Altonso.í. no fné cu efecto, menos riigno de la cele­
bridad (¡ue alranzú. quo sus predecesores «l Católicn y 
el Casio y la historia le conliruiü e! renombre de Uagno 
que no por aiiuiaricn , y ai por sus altos hechos le die­
ran sus \asallus. Su luengo reinado es un complicadí­
simo tejido de guerras, de conquistas y rebeliones que 
se reiiroducian sin cesar por la índole ile la belicosa y 
turbuleiiU nobleza de aiiui’l tiempo, que envanecida 
con su poderío, valor y riquezas, noguardüba respeto 
.1 una corona de que ilispoiiia á  su placer.

Muy niüo era Alfonso cuando en K63 fué elegido 
V jurado p'ii'sucesor en el trono á instancias del rey 
su padre, j .il failecimienlo de éste, ocurrido ires años 
liespues, aqu.'l que se liallaba fuera de la «irle, acudió 
alli acftcradamente llamado por los proceres y obispos, 
y el 6 (¡e mayo de SG(i fué coronado con todas las so- 
íemnes ceremonias que en tales casos usaban los anli- 
fjuos godos, á la sazón que cumpliera apenas la edad 
de 18 años. (1)

Resonaban aun las aclamaciones populares qne cele­
braban el advenimiento de Aifonsolll al trono de sus 
abuelos, cuando su pariente/'Vite/a. conde tie Galicia, 
poderoso en ritiuczas y alianzas, se declaró su compelí, 
dor, y secundado por los magnates de aquel país, s eoi- 
nre rivales de los de Asturias, .̂ e bizo pronlamar rev. 
Dirigióse Fruela al frente de numerosa liupste á la 
riudaii rea/de Oviedo, y logró apoderarse de ella y 
del alcázar, en lanío que el monarca legitimo corria a 
refugiarse, como en otro tiempo Alfonso el Casto, ála 
tierra de Álava. Alli prolegido por ios jaonos ó señores 
que le permanecieran fieles, y también por Kodrigo, el 
primer conde de Castilla que menciona ia bisloria, que 
coDtuvu la rebclioQ que amenazaba invadir su peque-

(1) *La cronología deeítí rey es njny eoreilesa y ¿ificil 
ra los que oo liciKfl uoiicia de la razot (u i  irroa 1os nHaríot 
<le [irivilegios, t ! »  liKloriaJorcs, ¡úra la \ariedad que se do(i  
rn ellos Merca ue l«s aAosde sa reioad*. Poro desmece toda 
csla  oscnridait can ido advenir qae osos ciiontaa lot cu a lro  s io s

3m  rc in ú  ja m o  co a  tu  padre, j  o ire * |U)Den la c|>oca d s  su re iia -  
o efl e l d í i  que co o ieaz^ á  ;^i>[i(rnar s o lo .E o  esla conforDiídad 

es c ít r lo  que don A lonso  entró i  r i 'in a r , leoiendo A t «dud H  
ai1os ,can io  o’egu rao  S jn ip ir o ,  e l a r2ob R p od «o  R o d r ig o  j  e lT u -  
deose; j  »  ig ia lm e iu c  re rdad er»  q ae  sared ió  á su padre es  el 
aAo ( ü  de su (d .id , cooio Ip í Ií í Im  el c ro iieo D  a lheldeose. M érito  
en  U 8 3 , qun era U in b íp a  e l 18  del reinado de lioo  A lfonso qoc 
rn ip e iú  en 3 GG ea C de m ayo. • 'R i< co . CoutinnacioD  de la  E í -  
p«ü.i sag rad a , t .  X X X V I l .  '

fío condado- vivió Alfonso algún tiempo retirado en uno 
(le los castillos que Ordoño su padre edificara en aquel 
territorio, qne era por entonces ol lindero délos cristia­
nos y de los moros.

Las oscuras y descarnadas crónicas de la época á que 
nos referimos, no describen detalladameníe los liecuos 
del intruso Fruela, al que apellidan tirano[1̂  durante sn 
mando, y solo nos instruyen deque los ciudadanos y el 
senado íle Oviedo, exasperados por sus dema-ias y 
crueldades, le dieron muerte en su propio palacio y res- 
(¡luyeron la corona á Alfonso, que recibido con scilaía- 
das muestras de alegria y entusiasmo on su capilal, to­
mó desde hicgo las riendas del gobierno cuando discur­
ría el aiio de 807.

imitando el nuevo rej[ á su buen padre v  antecesor, 
se ocupó de.sde ios principios en la restauración de las 
antiguas ciudades y fortalezas, derruidas y asoladas 
por el furor de las continuas guerras, siendo 5í<6ianm 
y Cea las primeras qne mereciet on susi'uidados y le de­
bieron una nueva existencia.

Vn año pasara apenas, segim puede colegirse de 
los escritores contemporáneos, desue la vuelta de Al­
fonso á Oviedo, cuaudo buho este de marchar contra 
los mismos vascones o alaveses que le habían dado asi­
lo. pues siempre inquietos y mal avenidos con la domi­
nación de los reyes de Asturias, intentaban con repe- 
tiilas sediciones desentenderse de ella, y formar un es­
tado independiente. Trasladaremos aquí algunos paía- 
I>ra3 de la crónica de Sampiro. "Vino, dice, un .tvíso de 
tierra de Alava de que sus bnbitanles se habían rebe- 
i.ido &m(ra el rey, el cual a«í que lo oyi>, resolvió mar­
char alia. Espantados aquellos con su presencia, arre- 
lentidos. y reconociendo su deber, se linmillaron n Al­
onso prometiéndole fidelidail y obediencia. Alava que­

dó reducida á su señorío y Gtlon. su conde, cargado de 
cadenas fué conducido á Oviedo a una oscura prisión, 
donde acabó sus d ías» E l rey confió entonces el go­
bierno de Alava en lugar de Gilon a uno de sus pnn- 
rípale.s cortesanos llamado Vi«i/a ó Vela Jiménez. Sí 
ha de darse crédito á las tradiciones vascongadas no 
sirvió de escarinienlo el castigo impuesto al rebelde 
conde alavés, pues según aquellas, apenas se ausen­
taron los soldados asturianos cuando los babíiantps 
de Vizcaya, provincia á la sazón comprendida en Ala­
va, se congregaron bajo el célebre árbol de Guernica 
y declarándose en rebeldía contra Alfonso, nombra­
ron por su jaona á uno de sus compatriotas llamado 
Zuna (i). E l rey para aiiogar esta nueva sublevación 
despachó a Odoarío. caudillo valeroso, con numerosas 
fuerzas, quo encontró á los sediciosos «<0 la aldea d«̂  
Padura, no muy lejos del sitio dowle se edificó largo 
tiempo después la villa de Bilbao. Empeñóse alli un 
sangriento y porfiado combate, pero el ejército real fué 
completamente destrozado, y  Odoario y un ge'e vas­
congado llamado Sancio E n ^ u ir  Ortunio. quedar»n 
entre los muertos. En memoria de aquel señalado su-

( l )  -Ei BM  posi multo temporí ipc  FroilaDe liranno  Pt 
iDfanito rrge á Sdelil)us uoslri principis oveio inierfi’i'io Idem 
gloriosos pucr ex Ca«ie¡h rercrtilnr'.

Cront'con de Albelda.
(2j Los Kcrítorei víMlpIlaaos te llaman cf señor flfnnfo.
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cpso el lugar de Padufü tomó el nombre de Arriígoi'- 
riai/a, que en la lengua del país significa peitreijal tn~ 
lürmdo, aludiendo a la mucba sangre que alli se ver- 
llera. Añádese lambien que ocupad» Alfonso I I I  en 
oirás guerras no cuidó de vciig.iresta derrola, y <nie 
de entonces data la pretendida independencia de Yiz- 
cíija. Mas la notable circunstancia de no encontrarse 
documento histórico de ninguna especie, que emitirme 
lo que do esta segunda rebelión vascongada acabamos 
de escribir, hane que sea mirada como una fabula por 
los mejores críticos.

Desembarazado Alfonso por entonces de las discor­
dias Riviles, ansiaba ocasion de engrandecer el nombre 
español empleando su invicta espada contra los sarra­
cenos, cuando estos mismos vinieron á ofrécersela, el 
año ¿ti8, qnu era el tercero de su reinado, («obernaba 
a la sazón el emirato de Córdoba Moliamed, liijo del fa­
moso perseguiilor de los ensílanos cordobeses. Abd-el- 
Rabmaii I I ,  y dispuso una espedicion maritima contra 
<ialicia á las ónlenea de un almirante llamado A.bd-el- 
Uamid-beii-lraDím. Navegó la esi'uadra al principio fe- 
lizmeiUe, pero acometida en la desembocadura del Millo 
lur una furiosa tempestad, naufragaron todos los bage- 
es que la componían, salvándose únicamente Abd-ol- 

llamid con algunos >ocos, que eludiendo mil riesgos lo­
graron llegar á Córdoba por tierra. Av isado el rey de 
Asturias de losiolenios del emir, quiso anticipársele 
tomando la ofensiva, y atravesando al efecto el Duero, 
se hizo dueño de Salamanca, y cercó á Coria. Los n>a- 
Hes ó gobernadores moros de la frontera, para distraer 
1*5 fuerzas cristianas, y salvar aquellas dos ciudades, 
se inlernaron por los estados de Alfonso y se aiwdera- 
ron de un rico botín de cautivos y ganados. Retiralían- 
se ya con su presa, cuando de improviso se vieroa por 
dos veces acometidos v  derrotados cerca de la ciudad 
de León y en el Vierzo’ (1'; por el rev .Magno, que regre­
só a Asturias seguido de multitud de prisioneros y otros 
uiucliüs trofeos de esta su primera y gloriosa cHm|)afia.

Las tierras de Vasconia que lindaban con el Pirineo, 
y que ya comenzaban á llamarse .YíiL'arro, formaban en 
iiquel tiumpo un condado que en babia sacudido el 
yugo délos reyes de Francia, derrotando las tropas de 
i.ujs el íle«Í5»o. Gobernaba aquel uuevo estado en la 
«ipoca que vamos historiando, un conde soberano lla­
mado (larda üareéi, hijo del célebre/ñigo^míH, y de­
stoso el rey de Asturias de robustecer por todos los me­
dios el poderío cristiano, ajusto con él una solemne 
alianza, y obtuvo como prenda do seguridad la mano 
de su liija, que según consta por instrumentos coutem- 
poraneo:, sollamo primero Aineiinay dfspues Jiwe- 
110 Üe este matrimonio nacieron García, Ordoño, y 
Fruela, que en adelante fueron reyes, (ionzalo que ob­
tuvo un arcedianato en la cnletlral de Oviedo, y otro in- 
láutú llamado /taniniro.

Poco tiempo despucs del casamiento de Alfonso y se­
gún se conjetura, el quinto año de su reinado, se alza- 
run contra él sus cuatro hermanos, pero pagaron bien 
cara su temeridad. Ll cronista Sjmpiro describe este 
í;ravosucesu con su sencillez acostumbrada en estos 
términos: «K! hermano del rey nombrado l'roila, según 
lelieren, convencido de consuírailor contraía; ida de 
aquel, huyo a Castilla, pero el señor rey Alfonso con la 
ayuda de Dios, le prendió y mandó quitar losojos, como 
también á sns hermanos Ñuño, Veremundo y  Udoario.» 
K>ta terrible pena autorizada por las leyes y,costum- 
bres de la época, no fué bastante á sujetar á aquellos

ilj Fcrreru: Sioo¡>sit de U bistoria de Espafit. (lendc: lllito- 
riu (lo los áraliN.

'2' Vc9K Sam|iiro. La o¡>¡uioo de varivs LiMorindor» deque 
perieuecis esta «eAori á la faoillia rral franrm, 0!tá vklorio»- 
lucule riTalada por 1» laoderou!.

infantes desleales, pues Veremundo logró huir de la pri­
sión, y secundado por sns partidarios y por los moros, 
se declaró rey independíenlo cu .Astorga, y se sostuvo 
alli no menos que siete años.

Alfonso el Magno se complacía como ya hemos indi- 
cado en reparar tas publaciones y los edilicios antiguO', 
y en fundar otros nuevos de pública utilidad, en los 
momentos de reposo que le (tejaban la gnorra y las 
revueltas intestinas. Sognn el espíritu dominante de 
aquellos siglos, le merecían la preferencia los consa­
grados al culto , asi erigió en en la ciudad do 
Compostela el monastjrio de San Martin y el colegía 
de San Feliú, que tenia pnr objeto servir de asilo a 
los sacerdotes ancianos ó pobres. También fnndó Al­
fonso por este tiempo *'l famoso monasterio de Saha- 
gun, y se reedilicaron y aumentaron, por Orden snya, 
las antiguas ciudades de tírense y Sentica. Esta últi­
ma tomó desde entonces el nombre arábigo de Zamo­
ra, que sigoilica inedra turquesn , por las muchas de 
este género que se encontraban en su término.

La guerra entre Asturias y Córdoba se ^ono^ó en 
87:1 y fué muy desvcnlajosa p'ra los árabes, si'gun cod- 
íesion de sus mismas historias. «Kl-Mondhir, hijo del 
emir Mobamed. dicen aquellas, bi/.o una entrada por la 
tierra de üalicia íli y rombatio alli con éxito varío. Al 
atravesar el rio de Sabdgun se empeñó una ervc.irnizada 
batalla, v multitud de valientes naturales de Córdoba, do 
Sevilla, do Mérida y de Toledo niuríeron alli. Nci obs­
tante, Kl-Hondliir pormanpció casi todo el año en aquidla 
frontera señalándose con prodigiosas hazañas, pues sien­
do el pueblo de Galicia c mas salvage y belicoso de to­
da la cristiandad, no pasaba dia cu que no tuvieran lu­
gar reñidos combates, (á' o

Algún tiempo antes de la época á que llegamos so 
había derribado, ¡wr disposición del rey, la basílica de 
Santiago, fabricada pobremente en el reinado de Alfon­
so el Casto, con la mira de reconstruirla con mas sun- 
tuosiilad y magniticencia. Acabadas, ]iues, estas obras :i 
principios de S7í, despachó a(juel a Kuma dos presbí­
teros llamados S'vero )  VenUlerin, pura soliciiar del 
pontiticc Juan V IH  el permiso de solemnizar con un 
concilio la consagración de la nueva iglesia del ai)óst<il. 
Ai mismo tiempo esta religiosa legación llevaba ])or ob 
jeto conseguirque la catedral de üvíe<lo fuese elevada 
a la dignidad de metropolitana, pues .Ofonso deseaba 
acrecentar por todos los mediosel lustre desu patria, no­
ble capital a la sazón de la España cristiana. Accedió el 
papa a una y otra petición, y envió con los embajado­
res aslutiauús uno suvo, que lenta por nombre fieínaf- 
(ío, que era portador 8e dos breves ó cartas dirigidas a 
Alfonso. Hé aquí los principales párrafos de la primera.

sjuan, obispo, siervo de los siervos de Dios, a 
nuestro amado hijo Alfonso, rey glorioso de las (falicias. 
Habiendo recibido vueslras cartas, porque conocimos 
que sois devoto para con nuestra sania iglesia, os ma­
nifestamos nuestro agradecimiento, y rogamos 4 Dios 
quo acreciente vuestro reino, y  os conceda victoria so­
bre vuestros enemigos».....

 uHaced que (a nueva iglesia de Santiago apos-
tol, sea consagrada por los obispos españoles, y  con
ellos celebrad concilio».....

 oOs ruego también, hijo carísimo, envíeis ¡i
nuestra presencia algunos cautivos sarracenos con sus 
armas y caballos de ios llamados alfaraces, para que 
recibidos por nos, demos a Dios alabanzas, y a \ os las 
gracias, etc.»

En la segunda carta se leía lo siguiente:
«Juan, obispo, siervo de los siervos de Dios, al cris-

(I) Aíl Mlian doDomínar 1«$ ársbo! á lodw los estados dfl' 
rey de Otiede.

'í2' (louile,
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Lianláimo rey Alfonso, y á los vcoerables obispos y 
abades y ortodoxos cristiaDos... Por lanío, habiendo 
lenido iiolicias vuestras pur estos hermanos Severo y 
Desiderio, presbileros, C|uo ilegaruo á visitar la iglesia
de los Apóstales, etc Y siempre que iiuisióreis, hijo
carísimo, enviar hasta nos \uestros Icjzados desde las 
últimas regiones do Gíilicia, de la cual Dios duspues ile 
noa os hito dueño, serán por nos rucibidos benévola­
mente y como hijos vuestros; y á la iglesia dcl Salvador 
de Uviedo, que á vuestra Instancia hacemos metropoli- 
Una. nuQdamos que lodos vosotros seáis sujetos, etc.»

En cumplimiento, pues, de los deseos del rey y de la 
íiutorizHciun poDtilicia, se reunió en 816 un concilio en 
Santiago, compuesto de catorce (pispos, algunos de las 
uiudiides ya restauradas, y oíros de las que permane­
cían en poder de los moros. Consagraron estos prelados, 
con desusada solemnidad, el renovado templo un lunes 
7 de mayo, dedicando el altar mayoral Salvador y oíros 
tres, á San Pedro, San Pablo y San Juan Evangelista, 
V también otra iglesia situada en un monto cercano á 
ía q'ie dieron la advocación de San Sebastian. Alfonso 
el Magno, con ocasion de tan auguslas ceremonias, hizo 
una donacíon á la iglesia de Composlela, en la (|uc es- 
lendia a seis millas el territorio de la misma que tiasla 
entonces nuera sino de Ireseo derredor del sepulcro del 
apóstol, concedido cuando su descubrimiento en tiempo 
do Alfoosu el Casto. En el mismo aSo, firmó otro privi-

F A C -S IM IL E  OE F IR M A  D E  A LFO N S O  E L  M IC N O .

ligio en üue somete á la jurisdicción de la catedral de 
Composle a, la iglesia de lineo, gue habia pertenecido 
hasta entonces al palrioionio particular de los reyes de 
Asturias, desde los Uemposde Pelayo. íl )  Al año si- 
gniente reunió Alfonso corles y cuocilio en Oviedo, 
compuesto de los mismos obispos, que celebraran el de 
Composlela. En  el se declaró metropolitana la iglesia 
ovetense, y se nombró por arzobispo á un sacerdote 
dignísimo nombrado IIermeru¡iildo. Se procedió lambieii 
a la  eleccioude arcci^tann» quedebian reunir sínodosdos 
veces en cada año, y visitar frecuentemeale las par­
roquias y monasterios. Finalmente, dispuso el concibo 
<]ae los prelados que seguian á la córte, y que carecian 
de diócesis, que ascendían á 16, sirviesen de > icarios 
al nuevo metropolitano, y que fueran sustentados por 
tislc, señalándoles al efecto á cada uno una parroquia. 
De este acuerdo procedió que á Oviedo se diese el nom­
bre do Ciudad da los (Aitpos que se lee en varias his­
torias. E l rey, la reina, sus bijos y los proceres, asis-

[11 •DaniiKj á la btúli» del «póilol S3nttego «lo nuestra 
igtaii de Tiueo, de la maaeruquc Buairotiodca Alfouo de unta 
meinoria, la recubió juslaDicute par wr del pitriiofiBio de tu bis- 
aboelo doQ Pdayo, «tc.> (Uoa ccfí» de cHe prÍTÍlegio.que secoa- 
ierca en b ciletiral de Siolisgo, pude letrse «n Trelltí, Anurtas 
ilüurada.lomol.)

lieron á uno y otro concilio, siguiendo la antigua cos­
tumbre g<>da.

Los moros entretanlo, suponiendo al monarca crls- 
liano olvidado de la guerra y distraído sulamente en 
practicas piadosas, dispusieron, n pesar de la gran se­
quía que reinaba en Andalucía en aquel año de 877, 
una entrada en Galicia dirigida por Et-Mondbir. Alfon­
so, que al primer aviso de esta invasión corriera desde 
Oviedo al eocucntro de aquel caudillo, lo rechazó, y 
obligó á abandonar precipiladamentu las tierras crislia- 
nas. No bastó este triui>fo al belicoso rey de Asturias, 
pues penetrando á su vez eu las de sus enemigos se 
apoderó por fuerza de armas, del castillo de Uoza, y de 
las ciudades de Alienza, Coimbra, Braga, Oporto, Au­
ca, Emina, Viseo (1), Lamego, y otros puntos de la 
frontera, lodos los <jue restauró é bizo pob ar de cristia­
nos {2). Por ultimo, arrasó Alfonso lodo el país com­
prendido desale Mérida hasla el mar, y  dió muerte á 
muchos de sus habitantes. Entre oíros moros de gran 
valia que en esla gloriosisima espcdicion quedaron cau­
tivos, se contaba el que era á la sazón kadjeb ó primer 
ministro del emir, llamado .4íníi-Waiirf, que se señala­
ra entre los suyos por sus proezas militares. El rpy de 
Oviedo, á pesar de las ventajas que podrían resultarle de 
1h retención de un prisionero de tal importancia, le dió 
desde luego libertad, aunque conservó en rehenes á su 
liijo Ahul-Kasem.

El.Mundhir,que permanecía siempre guardándola 
raya de Galicia, cerco á Zamora cuando era ya entra­
do el año de 87'J, y Alfonso hubo de marchar acelerada­
mente en auxilio de aquella plaza. Al llegar con sus 
tropas á la aldea de Polboraria, situada en la ribera del 
Orbigo, se encontró con un considerable ejército sarra­
ceno que tenia purgefe á un esforzado guerrero que 
nombraban Ebn-Ganim. El combate que allí se emüe- 
ñó y en el que los cristianos alcanzaron la mas señala­
da victoria, fué uno de los mas s;ingrientos de aquella 
época (te continuas guerras, pues quedaron en el cam- 
l>o hasta 12,000 sarracenos Los historiadores suyos 
aüibnyen esta terrible derrota, que no pueden menos 
de confesar, ti terror que un eclipse total de luna infun­
dió en los soldados deEhn-Ganim. En tauto El-Mondhir, 
que con numerosas fuerzas se dirigía sobre el caslillu 
de Sublancia, al saber el mismo día do la batalla deOr- 
bigo el desgraciado suceso de sus hermanos, y que el 
vencedor iba en su busca, retrocedió precipiladamente 
haciendo una larga jornada durante la noche.

Los inmediatos resultados de estos grandes triunfos 
del rey de Asturias, fueron recobrar la ciudad de Aslor- 
ga, obligando á su hermano Vereniundo el ciego á huir 
y acogerse entre los moros sus aliados (3), y  que estos 
solicitasen humildemente una tregua por medio de 
Abul-Waiíd. el mismo de quien antes dijimos fuera 
cautivo de los cristianos. Accedió Alfonso a eslas pací­
ficas proposiciones, y se firmó por ainhas partes una sus- 
|)ension de armas que debía durar por tres años, los qun 
empleó aquel en cercar de nuevos muros ii la ciudad y 
catedral de Oviedo y en aumentar y también fortificar 
su palacio de aquella ciudad. Era el año de H81 cuando 
so terminaron estas construcciones casi al aiísmu tiem- 
)oquc la tregua, y el denodado rey, á quien impaciénta­
la tan larga ociosidad, acometió de nuevo a los moros

( I )  A l entrar les tul jaiiss de AlfoKO e i etta ciodad, eDccn- 
tnroi eu uta igleiia un s‘|iylero, qa« era si del iofortuiudo rey 
Roilrigft, con li liguiente iotcrípeioo:

üic RequieícxtBtukrkvs ullmuiRexGolhOTum.

^2) Crónica de Albelda.
(:i) <C«cut vero >d urracenM fugil; lum e<to ednamil reí 

AstorÍMin.i (Sampiro!.
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cnUando por sus tierras á la cabeza Je  una lucida y 
numerosa hueste. Apoderóse de paso de un pueblo lla­
mado Nevia, atravesó el üuadijua a 10 millas de Me- 
rida y llteó hasta el monte Otifero, uno de los que com- 
poneu la elevada cordilleraile Sierra-Morena. Allí consi­
guió Alfonso, como solia, unaesclaredüa victoria, daudo 
luuerte a 13,OüO sarracenos pertenecientes a un cuerpo 
de trop 'S que inteotó oponerle resistencia, y siguió su 
marcha t r i u n f a l  por aquellas lejanas tierras, que hasta 
entonces no osaran pisar los cristianos, cou lo que loroo 
a su capital cargado de laureles y riquísimos despojos.

Encendióse de nuevo la guerra af poco liento, no 
por parte del emir de Cordoha, sino por el w aM  o go- 
hernadnr de Toledo, llamado también Mohamed. Este, 
(lue hübia sido hasta entonces, asi como su padre iopw- 
ften-i/tíío, amigo y aliado del rey asturiano, celoso de 
que éste hubiese confiado la educación de su segundo 
hijo don Ordoño, á Ismael y Forlun, walies de Zaragow 
y Tudela, se coligó con el emir y le envió un refuerzo 
de tropas. Aumentado con estas el ejércilo del luialiga- 
ble El- Moudhlr, embistió aquel país recien conquistado 
que los cronistas cristianos llamaban ya Cosíeíítf y los 
árabes tim  a de Alava ó de tos caitiltní, unos y otros en 
razón á las muchísimas fortalezas ó castillos que coro­
naban todas sus posiciones ventojosas, edíbcadas por 
Alfonso el Magno y por sos predecesores. Asallo e oau- 
díllo sarraceno la de Celtorico] pero aunque perdió allí 
muclíos de sus mas valientes guerreros, no lugro pose­
sionarse de ella. Ko fueron mas felices los esfuerzos que 
hizo para tomar el fortísimo caslitlo de Ponter.arvo P̂an- 
corbo) que combatió vigorosamente por «pació de tres 
dias, y solamente pudo entrar El-Mondbir eo la fortale­
za goda, apellidada el canillo de Sigerico ¡Castro-\eriz) 
iiorque incapaz de oponer una larga resistencia había 
sido abandonada por su conde ó gobernador, que tenia 
por nombre xVuño. En tanto tenian lugar estós sucesos, 
se hallaba el rey en León, ciudad que por orden suya se 
estaba a la sazón reedilicando y fortaleciendo con grue­
sas murallas. El-Mondbir creyéndolo desprevenido des­
pachó contra él al ya mencionado Abul-VValid con razo­
nable número desoldados; mas instruido ésle deque Al­
fonso el Magno tenia reunidouncjércitovaiientey aguer­
rido y divisando sus avaniadas a cinco leguas de León, 
mudó dii dirección, atravesó el rio Eü a , incendió á su 
paso algunas aldeas y fortalezas, y se situó en observa­
ción en el campo deAlcopa no lejos diH Orbigo y de 
Polvoraria, lugar de tristes recuerdos para lus moros. 
Pidió desde alli Ahul-Waiid, al rey por medio de un 
niensagero, portador de ricos presentes, la libertad de 
su bijo Abul-Kasem, que aun permanecía en rehenes, 
y le enviaba también para masoblígarle. dos musulmanes 
aliados de los cristianos que tenia prisioneros, que eran 
un hijo de Ismael-hcn-Muza y otro pariente de este lla­
mado Fortun-ben-Adhel. Alfonso tan generoso como va­
liente, no encontró dificultad en conceder la pretensión 
del general árabe y le devolvió su hijo, y aquel recono­
cido a este beneficio se alejó del lerritorio cristiano.

Por este tiempo . un hermano del Mohamad wali de 
Toledo, de quien antes hemos hablado, que se llamaba 
Abdala-bcn-Lopia, se rebelo contra su señor el emir 
de Cordoha, y se declaró soberano de «n estado que 
comprendía parle de Aragón y de Navarra. Para alir- 
marse en su nuevo reino, buscó Abdalá la alianza del 
monarca asturiano, quo le concedió su amistad y su 
apoyo; pero aquel, siempre traidor y desleal, se unió 
al poco tiempo á los moros cordobeses para hncer la 
guerra á los cristianos. Indignado Alfonso justamente 
contra esta perfidia, ordenó a Diego Rodríguez, por so­
brenombre Porcellos (1) ,  qne era á la sazón conde en

(1} Crérte era Dris¡iiad« por haber nacido el condc en e) lu­
gar ít  PoTCelii.

Castilla, y  á Vela Jimenez, que aun lo era de Alava 
que la casligasen cual merecía. Entraron al efecto am­
bos condes por las tierras de Abdalá, y las talaron tan 
despiadadamente, que aquel pidió con humildad por 
repetidas veces, perdón de su alevosía al rey [de Astu­
rias, que aun irritado, rehusaba escucharle. El-Mon- 
dhlr, entre tanto, utilizando la ausencia de Diego y Vela, 
acometió las poblaciones de Castilla y Alava, pero re­
volviendo aquellos sobre él, auxiliados del conde Ifufio, 
le derrotaron complelamenle en los linderos de aqjw- 
llas provincias, y e obligaron á retirarse. Corrióse El- 
Mondiiir hacia la comarca de León, asoló el monaslerio 
de Sabagun, y entró en el castillo de Sublaucia, que 
habiau desamparado sus moradores. Aunque al abrigo 
de sus fuertes muros, no se creyó en seguridad el hijo 
del emir, y no osando aguardar al ínclito AlfonM el 
Maguo, que parecía haber atado á su espada la »ict?)*- 
ría, se retiró á los estados de su padre, dejando en* la> 
fronlera á Abul-Walid con muy escasas fuerzas, no y»> 
para continuar una guerra sangrienta, y  siempre fu­
nesta para los muslimes, sino jiara que negociase la paz 
á loda cosía. Después de reiteradas instancias, convino 
por Qn en esta propuesta el rey de Oviedo, y en el mes 
do seliembre envío por su legado á Córdoba á un pres­
bítero de la ciudad de Toledo !l; llamado Dulcldio, con 
cartas suyas para Mobamed, en las que se espresabun 
las condiciones del tratado. Discutidas estas detenida­
mente en la córte musulmana, se firmaron por fin en 
diciembre de 883, y en cumplimiento de una de ellas, 
los cuerpos de los mártires San Eulogio y  Santa Leo- 
crícia, con voluntad de los cristianos de Córdoba, gue 
los poseían, fueron trasladados por el mismo Dulcidlo 
á la catedral de Oviedo. Al mismo tiempo. Abdalá-ben- 
Lopía, que solicitaba sin cesar por medio de los legados 
la conclusión de un tratado semejante, la obtuvo por 
fin del magnánimo monarca cristiano, olvidado ya de 
sus recientes agravios.

Desde estos memorables acontecimientos quedaron 
definitivamente incorporadas al reino de Asturias, las 
ciudades fuertes de Zamora, Toro, Simancas y otras no 
menos importantes, como también todas las poblacio­
nes del condado de Alava, que alguna vez habían lo­
grado dominar los sarracenos.

El año S8Í deseando-Vlfouso aumentarlos castillos 
de la frontera de los moros, encargó al conde Diego 
Rodríguez Porcellos. une aun gobernaba la mayor parte 
de aquel país, la fund^aclon de una gran ciudad y for­
taleza que sirviese de antemural contraías algaradas 
de aquellos (1). Esta es la que con el nombre de Bur­
gos fué después tan célebre en España. También edifi­
có y  pobló el mismo conde por aquella parte la villa de 
L'vierna.

No eran solo aquellos estados, teatro continuo de la 
guerra con los sarracenos, los (|ue merecían la solici­
tud y cuidados del invicto Alfonso, puesccnel objetode 
resguardar las costas de Asturias de las correrías de los 
piratas normandos, se alzaban en esta provincia al mis­
mo tiempo que la futura capital de Castilla, varias for­
talezas. La principal de estas era el famoso castillo de 
Gouion. que era también palacio de recreo y que fué 
fabricado sobre altas peñas á la orilla del m ar, yen 
aquella comarca, cerca de (jijón, que aun conserva su 
nombre. Dentro de sus robustos muros erigió el rey

( i )  <lpt« me Abuhilíl dum ín lérmiuos legioaeasis fuit, 
Tcrba pluri pro pace regí oosir» dírcxii. PfO quü cliam ct rex 
iitsler legalíum DaiDiae DuIriJiuiii, Toletani orbis presbiieruDi 
cuDi fpíslolis ad cnrdobeoMD regem dir«i:i< Mlembrio mcsK.' 
[Cr«DÍca de Albelda.)

(I)  Sub era l>CCCCSXII popularit Biirsc» Didacus Corncí 
per maadatiim regis Alfonsí.

[Croaícou Burgrasc.)
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una iglesia con la abvocacion üel Salvador, que íué i:on- 
sagraJa |)oi' ios obispos Sisenaudodelria-Fravia, Naus* 
lü Je  Coimbra y Rccai'eJo de Lugo- Del mismo ato ya 
cilado de üala la fuiiilacian de lus caslillos de Gor- 
dun, Alba, Luna, Arbulio. Boides y Cullrocies (l). Es­
tos últimos eran como el de tiauzoo, palacios farliíi* 
cados.

Al tiempo de veriflcarsc estas útiles y siiiiluosas fá- 
Lriuas se fraguabaeu Galiciaunaconspiraciou, dirigida 
|)or uii mai;iialc llamad» llano, que tenia por objeto 
asesinar al rey. oías descubierta oporlunamenle, Cuó 
aquel castigado con ia pena de los Iraidores. perdiendo 
la vísta, laliberlud, y la hacienda, que fiié adjudicada 
pi>r Alfonso á la catedral de Siuitia/u; HuTiiii-negüdo, 
otro rebelde que al aüu simúlenle de 885 so levautü 
también en Galicia, y su esposa 7/ií*er¿a, que despues 
lie su muerte coutinuara al frente de los Hutilevados, 
fuerou también l astigadus con la i>érdida de sus lia- 
beres. que contribuyeron á aumentar las cuantiosas 
reñías de la referida basílica.

Ei año de HSíi íallfíciúel anciano Molianied, emir de 
4lórdüba i 2 ' ,  y lc  sucedió su hijo El-MuDdbirdequien 
tantas veces Genios hablado, pero ocupo el trono poco 
tiempo, pues en 388 murió en una batalla que presen­
tara á los parciales del rebelde Uafsnm, y obtuvo el 
«inirato su hermano Abdalá. Durante el reinado de 
li)s dos hijos de Motiamed. no se interrumpió la paz 
eslipjiaila en 881, y un suceso que sobrevino por en­
tonces. estrechó mas los lazos amistosos quK uninn a 
Córdoba y Asturias. Un general moro de la uable al­
curnia (le los Onmiades nombrado Auied-Abul-Khasem 
parlidarlo de Uafsum, y que dominaba las ciudades de 
Toledo y Talavera y sus territorios, reunió un ejército 
de r>U,Oii0 iiumbres, y ¡tuso sitio á Zamora, habiendo sa­
queado antes cuantos pueblos encontró á su paso, asi 
trislianus romo de los que oi)edecian al emir. Tan ines­
perada acometida derramó la alarmi entre los leoneses 
y castellanos que habitaban la froutera, pero los católas 
que gobernaban los terrilorins cercanos escribieron al 
rey para decirle, que tan injusta infracción de los tra­
tados solemnes que mediaban enlre ambas naciones, no 
era causada por ios vasallos leales del emir, sino por 
unos miserables rebeldes tan enemigos de Córdoba como 
de ios crisliiinos. También escribió i  Alfonso el osado 
caudillo de Ilafsum una carta redactada en estilo alta­
mente ridículo y fanfarrón, que contenía la insoli'nte 
demanda de qué él y sus súbditos se convirtiesen ú la 
religión de Islam, y le presta«eu vasillage. y amena­
zándole en caso de no hacerlo cou desposeerle de sus 
estados, y hacerle morir afreulosameDlB{Si. «El sere- 
QÍsimo rey Alfonso, seguido de sus valientes que for­
maban un mafino ejértito» como dice Sampiro, corrió 
en socorro de Zamora, y bajo sus muros trabó una re­
ñida batalla, queduró cualrodlasconsecuiivos. La vic­
toria quedó por los cristianos, y entre los moros muer­
tos, que iisccndianá muchos miles, secontabauel caudi­
llo Auul-Kh.isem, y su hermano Abd-el-Rahauian, wali 
de Torlosa.Los vencedores iniilandu la feroz costumbre 
de los árabes, cortaron la cabeza á los cadáveres, y las 
colgaron como trofeo en las almenas de ia ciudad. 
A pesar del terror que tan sangrienta jornada infundió 
<>n lodos los muslimes españoles, el emir Abdala envió 
u Asturias eu calidad de embajador al wali de Lisboa, 
con la misión de disculparse con Alfonso de las trope-

(<) iloT Co^ilrucces, «erca deGIjoo.
[2j CimUiu i l  morir i ) i  arios, iv«u Je sus ilí<ersis <«po$as 

liasUj 40H hijos j  le tobruvivieroo 33. Fuéainaate de ios s i-  
liÍM, pioiMtur de la rpli^ioD jtas  cieoci.'is, y  aTcnbqaüo pwta. 
Sil iMUerle ocurrió «I í  dengosto- 

t^ondi'.

liasdD Abul-Khasem, felicitarle por su último triunfo 
sobre este rebelde, é invitarle a formar una alianza 
ofensiva y defensiva. Aceptó desde luego el rey de 
Oviedo, y aun se obligó a instancias del legado cordo­
bés, á emplear sus victoriosas armas en combatir la 
rebelión de ilafsum que continuaba con el mayor vigor. 
Antes de cumplir Alfonso esta última promesa, hubo de 
verse de nuevo obligado á castigar á los indómitos ha- 
biiaoles de Galicia, que en 8'JO se alzaron contra él 
acaudillados por Witizn. procer de alcurnia goda- Duro 
esta sublevación mas tiempo que las otras anteriores 
del mismo país, y fué necesario los esfuerzos de un nu­
meroso ejército para sofocarla. Witiza fue preso, y otro 
faccioso llamado Sarracino que con su muger Sandina 
se rebelara también, sufrió la misma suerte.

£1 aOo deUO-i se ocapó el monarcacristiannen ador­
nar con varios edilicios a su predilecta ciudad de ÍCa- 
mora, y aumentar sus fortilicaciones, eu tanto que por 
órdensuya, el infanie don Garcia reparaba á Toro, 
también ’fué suntuosamente restaurado el monasterio 
de Sabagun en 9t)3, y en este mismo año hizo Alfonso 
donacioii <le su ciistillo de Gauxon, á la catedral de 
Oviedo, i ]

Con objeto dulievar a cabo la estipulación antes men­
cionada, se dirigió el rey cristiano en y07 con su ejército 
a Toledo que estaba en poder de los Ilafsum; pero co­
nociendo aquel lo costoso y difícil que le seria hacerse 
dueño de tan fortiñcada plaza, se contentó con exigir á 
sus defensores una gruesa suma y dió vuelta á Astu­
rias- Antes de abandonar el territorio de los enemigos 
lomó por asaltó é hizo arrasar el castillo de Quiucia- 
Lnzbol, siendo los soldados que lo guarnecían, los unos 
pasados á cuchillo, y otros reducidos á la condicion de 
esclavos, .üiamnino, unudeeslos, y que fuera destinado 
á la servidumbre del rey, quiso eu Carrion vengar á sus 
compañeros dando muerte á su amo y vencedor, pero 
fué descubierto ruando iba á ejecutar su intento y ajus­
ticiado con todos sus hijos. ;¿j

Por esta época queriendo el rey Maguo consignar 
un recuerdo al célebre Pelayo y Lncer al mismo liem lo 
una piadosa ofrendo a la calédr'al de l)^ iedo, tuvo el t:- 
liz pensamiento de hacer engastar en oro y cubrir de 
rica pedrería la antigua cruz de roble que el libertador 
llevaba por bandera, y que se guardaba enlaiglesiade 
Santa Cruz de Cangas- Para esto hizo el rey trasladar 
aquel memorable trofeo de las glorias españolas, al cas­
tillo de Gauzoii, en que por entonces residía, y dispuso 
que á su presencia se procediese á su adorno. Aseméja­
se algún tanto en su forma esta famosa cruz á las anti­
guas encomiendas deCalatrava, y tiene de longitud co­
mo cuatro pies y ios brazos dos y medio i:)’.. Las plan­
chas de oro que envuelven la primitiva, están enrique­
cidas con multitud de piedras y labores muy bellas, quo 
hicieron decir al cronista Ambrosio de Morales hablan­
do de esta cruz, «que era la joya mas rica que eu aquel 
tiempo babia en España.» Kn el respaldo se leen cuatru 
inscripciones latíjias, formadas por lelras sobrepuestas, 
que son casi iguales á las que óslenla la cruz denomi­
nada de los Xnjeles, que diu Alfonso el Casto á la misma 
catedral de Oviedo; su sentido es el siguiente:

I.

Su  plécíilinieaU r̂ ciliido Hte don que en Iiosck del Sufioi' 
ofrecierou el siervo de Cristo, .Ufuaso, v la rciau JimcBíi.

( 1)  Lo Cipia de esta lionacion, i'iii^l'' co R ík o , cob- 
tiauaciau de la s j ;ra d i, l u u . X X W I l .

(2) Saiupíro-
(3j l'uedg verse capíaJii ea la biografía deddn l ’cluyo. in­

sería eD el Musi‘0 dfil mes de ao' ieinbre del 3áo pasad» de
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II.

S o l i r e  d  q u e  p r n u m ic r a  a p o 4 i;rarse  d e  c i lo s  Bue stro s d an é s, 

sea ru lm io a ilo  el ra vo  d iv in o .

in.

r,(in r s í e s i ^ n o  e s  d e f i 'n d id n  e l  p ia d o s o .  C o d  e t l i*  s ig a c i  c$  T e n *  

c íd o  r l  e n e m i g a .

IV.

A c ^ il in i la  ^  p e r f e c c io n a d : !  e !¡in  n h r a  fu i*  O D ;re ¡;a d c i á  h  t e d e  

<ivM<>DW l ie  S < n  S i l T a i i o r .  l l l z o « e  e n  p l e n j i l l o  l 't s a z o n  e l  a l i o { ¿  

d e  n i ip s i r o  r e i o a i l a ,  c o r r i e n d o  l a  e n  d e  9 4 ü .

El rey Magno imitando como en otras onsas, at es­
clarecido Alfonso el Casto, tomó por divisa la figura de 
esta cruz ile la victoria, asi coito aquel lo hiciera cou 
la de ios Angeles, y la hizo esculpir scibre 1» entrada 
principal de su palacio con csU leyenda truncada:

S í ¡ ; b u i i )  h I u I ñ  |>0 D e  D o m i s c  i n  d a m í b u i  i u i i  e c  n o n  p e r -  

inilai ...

Lo que f.illa á la anterior inscripción se leia, tam­
bién rodeando la cruz mencionada, en el sepulcro de

do del ameno sitio real denominado Santa María de 
Naurancio, compuesto de palacio, termas y jardines.

Lo que hasta aqui llevamos referido de los sucesos 
del grandct Alfonso es sobradísimo pftra que podamos 
sin temor calificarle de esforzado, piadoso, restaorador

SEPILCtIC I DE A lF flH SQ  E L  M&SHO Y  DE S I)  E S P 3 S&  J ID E H t ,  G0P I1 D 9 DEL 

NlkTURAL.

Alfonso, que él mismo se hizo fabricar por aquel tiempo 
en el panteón real de Oviedo y decía asi:

I n l r o i r e  a D g e iu iD  p e r c u l i t ' i i c D i ,

Ambos fragmcnlos reunidos se ven aun hoy en una 
lápida que con la repetida insignia de la cruz se fijó en 
la forla eza (jue Alfonso edítioaba á la .snzou para refor­
zar lai> defensas de la ciudad real. lie aquí lo que es- 
prcsan en castellano:

Poo, Señor, en estas cosa; el signo de la snliid y no permius 
catre en ellas el ángel preraricador.

E l mismo año de 903 en que se adornó la cruz de 
a victoria, hizoAlfonso donacion á la catedral de Ovie­

y magnanimo, mas aun nos fallaba revelar que era 
también digno del renombre de erudito, cualí( ad tan 
rara entre los príncipes de su siglo. En efecto, .\lfon- 
so I I I  nosba legado cotí su pluma un recuerdo nu me­
nos apreciable que los de su espada vencedora, en el 
escclcDte cronicon en que trazó la historia de sus pre­
decesores, y que alcanza hasta el reinado de don Or - 
doílo, su padre. La circunstancia de haber dedicado el 
monarca oístoríador esta notable producción á St^bas- 
tiao, obispo de Salamanca, hizo á algunos escritores 
modernos atribuir inconsideradamente á este prelado 
el honor de ser su redactor.

Cuando el glorioso nombre del Rey Magno era el 
terror de sus enemigos y el objeto de la veneración de 
sus vasallos, y cuando debia aquel reposar sobre los 
laureles de tantas victorias, su propia familia le suscitó 
una nueva guerra que vino á llenar de amargura sus 
últimos diás. Rebelóse conira su padre el primogénito 
infaniu don García, eu ocasion que se hallaba en Zamo­
ra, y ayudado por su suegro Ñuño Fernandez, uno de 
los condes de Castilla, intentó arrebatar la corona qun 
tan dignamente brillaba en las sienes de Alfonso. Mas 
empuñando éste su terrible acero, recobró en el instan­
te la referida ciudad, y el desnaturalizado hijo fué en­
cerrado en una torre ilel castillo de Gauzon. Este cas­
tigo demasiado suave para tan gravísimo crimen, lejos 
de apagar el incendio de la guerra civil, le añadió ma­
teriales nuevos. La reina Jimena dando ejemplo de la 
mas inesperada deslealtad, se puso al frente de aquella 
inaudita sedición, y secuiidaJa por los otros intanies 
Ordoño. Fruela, Gonzalo el arcediano y Ranimiro, hizo 
la guerra al rey su esposo para obligarle á ceder su 
tronn á don García. Acudió también á Asturias ei con­
de Ñuño Fernandez con fuerzas considerables, y Id 
terrible discordia desoló el reino cristiano por espacio 
(le dos aflos,durante los que se hicieron dueños los re­
beldes de los castillos de Alva. Luna, Gordon, Arbolío, 
y Cultrocies. Conociendo entonces el gran rey las ca- 
íaniidades que iban a llover sobre sus amados súbditos, 
en caso do prolongar por mas tiempo aquella lucha do­
méstica, y con objeto de evitar el derrnmamienlo de 
una sangre que no podía menos de serle aun querida, 
reunió inesperadamente el año de 909 en cortes á lo>i 
obispos y proceres eo el palacio de Boídes, y abdicó so­
lemnemente la corona eu sus ires hijos mayores.

.A García, que aun permanecía preso, le fueron do­
nadas todas las tierras que se conquistaran allende los 
puertos, que desde entonces y no antes tonjtiron el nom­
bre de rstno de León, por ser esta ciudad la mas princi­
pal de aquella comarca,1 , y la di'siznada para córte del 
nuevo rey. La Galicia y la parle de Lusitania que po­
seían los cristianos formaron el dominio de Ordoíio, y 
finalmente, Fruela obtuvo el seQorio de las Asturias: 
Gonzalo, aunque cómplice eo la rebelión de sus her­
manos, permaneció simple arcediano, y  Ranimiro. que 
era el mas 
su corta ei

oven, aunque no obtuvo estados, tal vez por 
ad, usó solamente como titulo do honor det 

dictado de rey. (11
Reservóse Alfonso el Maguo de todos sus estados, 

únicamente la ciudad de Zamora, que le era auerida 
por haberla reedificado y por haber sido teatro de uno 
de sus grandes triunfos; pero antes de fijaren ella su 
residencia, marchó en romería á Santiago. De vuelta

( 1 )  A s í  consta  d e  u n a  d on a c ion  h e c h a  p o r  el m ism o  R a s i i n i r o  

á  la  ca ted ra l de O v ie d o  en  y  ijiie  tenem os á  la  lic tii.
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de este piaJoso viage, so deluvo aliun lanío en Aslor- 
Rs, y llegamio á sii noLicia en aquella ciuitad que el rey 
García aprestaba un ejército conlra los raoroi de la 
parcialidad de Hafsüm. soliciló y obiuvo Alfonso de su 
hijo, ei permiso de mandarlo y  combatir lorlavia una 
vez antes de morir coa los enemigos de Crislo. En 
esta postrera camparía no desamparo la fortuna al anti­
guo maiiarBa, pues hibiondo talado los campos y arra­
sado las poblaciones enemigas, se reliro vencedor á Za­
mora, donde murió puco de^puesel 1Ü de diciembre 
de 910 á loa sesenta y dos años de su edad, y cuarenta 
y cuatro de un esdarecido reinado.^

El cadáver de Alfonso fué tondúciilo á la catedral 
de Astorga, de donde al?un tiempo después se trasladó 
con el de su esposa al sepulcro, que como ya dijimos, se 
hiciera él mismo oonslruir eu el [lanleon real deOviedo. 
En él reposaron ambos consortes hasta principios del 
siglo pasado que fueron áocupar una nuevaurua chur­
rigueresca. igual á las otras que entonces se fabricaron 
para contener los restos de lus demas reyes de Astu­
rias. t n  pequeño escodo de armas que óslenla la noble 
eoseiia de la cruz de la victoria, es la única seOal que 
indica al curioso observador, la que pertenece al heroi­
co principe, cuyos principales sucesos acabnmus dcbos- 
(juejar.

ADlCIOy A LA  BIOGRAFIA DE ALFONSO El. HAGXO.

Los hijos que Alfonso tuvo en su e«posa Jimena 
fueron nueve; García, Ordoüo, Fruela, Gonzalo- Ber- 
niiido, Raaimiro, Sancha y oirás dos hijas cuyos nom­
bres se Ignoran. Los Ircs primeros fueron reyes MCe- 
sivamente, Gonzalo arcediano de Oviedo, Ranimiro 
gobernó á Asturias y nsótaaibien del dictado de rey, 
aunque vasallo de sus hermanos. Sancha casó con Con­
rado duque de SuelÁa.

Cuando Alfonso el Masno cercó de nuevos muros la 
ciudad de Oviedo, y  forli&có la catedral, bizo colocar 
una inscripción en una larga lapida de piedra, que hoy 
incrustada en la pared interior de la iglesia, y aliado 
de la entrada de la capilla del rey Otuto, se conserva 
Intacta, y cuya traducción, según el hialoriador de As­
turias Carballo, es la siguiente.

"En nombre de nuestro Sefior Dios y  Salvador Je- 
sDCrísto, y de so gloriosa virgen y madre Mana y 
tos doce apóilolft». y  Ins mas mártires, en cu y > honor 
filé edificado este It'mplo. en este lugar de Oviedo, an­
tiguamente por el rsy Alfonso, despues de su muerte 
kasta ahora, sueedióndole en el reino el rey del mismo 
nombre, .Alfonso, coarto de su prosapia, bijo del rey 
Ordoño, de dichosa memoria, mandó que fuese edifica­
da esta fortificación, con su muser Jimena y dos hijos, 
para segoridad de la defensa del tesoro del palacio de

esta santa iglesia, para permanecer sin daño recatándo­
se (lo que Dios no quiera) que no se pierda alguna co­
sa entrando los imieles, como suelen andar en corso 
con su cjércit.) de piralas, en esta obra que asi ofrezco 
á la misma iglesia le dure para siempre.»

N . C. DE C a ü s e p o -

SoTA- El grabado que v* por tabozadcl interior arlicnjo 
es Üel iradado ele ina bella mioiaUira i]ueíe lé en un iirÍTÍIo}!Ío 
de iloujtioB de Alfonso el Magno á la i?l«ia Mleúral dp OticiIo, 
que dju de la era !)ói ó s*a año de 89Ü. Ocupau la ¡urle supe- 
ri r̂ el rey y la reina, seaiad«en una ©pecude pscaflo largo, 
j  hijii un «encillo pabellón, entrcgao al «hispo Gemelo, que 
ocopa p1 misMí nieiilo, el pfrja/niao esrilo que conn«nc el {«-  
tfimcnto ¿I s«3 doBíieitiii. Al lado dol obispo se ve en pié un di.í- 
cono con un gmn libro aWerlo, j  inuj cerca de la reina ju pria- 
(ipal camarera (cuíiicuiiario) que Hene ep la mano un objelo 
nuj 03 aoi alrevemos á traducir, y que será lol vci un íMnirn 
lurmado de ojas. Debajo de los ciuc» figur.is míocionadas. haj 
oiraí lanías que renteseolau al «cmijero ó escnitoro del rey, mu 
la lanza y el «¡íiiio de so smo, dos guardias armados da eipanas 
j  rodelas; otro diácono qne sostiene an lihr» i»iuen# y ccrrauo; y 
linilmeBlc, oira camarera, que cmpuiia ismbien un oljelo parti- 
cido al d6 la primera. El rey »i»te un irsge masnillco y algim
lanío comnlicado. qne parsce conslarpriocipalmeale de dos lar-
[s« túnieas; la Inlerior que es de colar rosa, te deja ijo tcr par ser 
a oira abierta de arriba abajo. Esia m de lela de piala con una 
rica orla de pedrería, y eon mangas anchas. Lluva también don 
Alfonso una cspa 5 üianio óe macho 'iiitio, de color verde orlada 
de oro, t  presa en el hombro derecho con un broche dcl mismo 
raelal. íinaltiwnie empuja eon la mano iiquierda, on largocelm 
cuya casa e» de plau, y el remaie, qne es en farma de flor de li«, 
de oro, y cubre lu tabési iina grsa corana que so compone rti' 
uneirciio del que salen tres punías que acabaa en oUas lanía* 
perlas. E l  vKtiiío de la reina, consla lainWen de doi lunieas: oaa 
verde, y otra azul, que |,arreen teaer d  misino corle que las de 
su esposa. Cubre sas «ípiliias lina capa carincsi. y envnnTe su 
eabeia una muy cumplida toca. También lleva on adcroo al nii'' 
el P. FÍorei en sos reina» caiólicís da el nombre de caraminlo. 
que segua el misma nos dice, le formaba de lieazo fiao, y *  
niejaba á im piala cóncaru. E l trago del prelado lambii>n difiere 
tiaslaate del de estos liempas, pues llera icbre el alba j  
las ana especie de casalla (slremidamcale ancha por la e8¡nlna. 
y niiiT corla por ilflanie; y encima de esia, un rica adorno fer- 
maio’de sias hiadas de oro, enriqoecidas can piedras precioH?. 
flue le rodean el cuello y los bomiiros. Los diáconos, guardias y 
cimareraslloon solamente una lÚBÍcaloenga hasLi lo» pies, y no 
se distinguen sino por su toe», las damas, 1» elértgoi par esLir 
afi-itados y mostrar su corona, y los guerrero» por la barba J  m- 
bíllera creíiila. El aroigero se distingue laebien por «s 
linas mangas que van atadas para quo na arrislran. El facsímile 
de la firma ils Alfonso el Mijno que «seriamos, wtá sacado del 
miim» privilegia en que está ía descrita miniatura.

í). C. neC/vrsBDO.
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L U 1 \ I I Q I E S , V . _ .

¡comusio:»).

Su aposento oslaba, cumo se vé muy ó menuiJo, en 
cl iiilerior del convenio, y las ruligiosas %enian a verla 
y lialitaban con ella. Knlrc estas religiosas había una 
uovída (le unü estromada belleza, pero que maiitreála- 
ba uisa pi'ofumla tristeza; la mar<iut-sa la hablo con mu- 
rha dulzura, y logró obtener su cuiiQanza. ¡Ayl su 
Uiitoria rrn rurta, pero interesanto; liabia [lerdido á su 
madre siendo aun rauv jóven, y su padre no quena 
mai que á su liijo, cl que debia enriquecerse con el pa- 
trimoniodc la joven religiosa. . , , , ,

En su consecuencia, esta pobre niüa fué cspulsada 
de la casa paterna v coloi-ada en un convento, donde 
seis meses des)iies debía tomar Jclinitiv amento el velo.

Refiriendo a jóvcn la historia de sn vida, esta joven 
desherodatla, no solamente de su fortuna, sino de su po­
ca riiiueza, y oun de este mundo, manifestaba una 
completa resignación. Sin embargo, se .idvcrlia en su 
nalidez, en el atiatimicnto de sus «jos, que padecía in­
somnios, y que su triste existencia anunciaba una 
muerte preaiatura á la que la infortunada llamaba su 
salvación , ,

La marquesa de Brinvdliers la escucho con la 
atención mas profunda, y cijanilo buho lerminailo su 
interesante relación.

— No desespere vd.. dijo á la novicia. Ruegue vd. al 
Señor ¿y quién sabe si la desi;racia de vd. se convertirá 
en felicidad?

La religiosa movió Iristementela cabeza.
— Si. si, prosiguió la marquesa; no dude vd. que al­

gún dia disfrutará de un gran contento.
La marquesa salió de su retiro, y  como los espí­

ritus malélicos que vienen á la tierra para destruir y 
para malar, lanzóá lolejos su mirada sangrienta parj
Indicar el sello de muerte  Sabe un dia que una
persona á quien buscaba está en Paris  Entonces
abandona sus otras victimas para dedicarse á esta últi­
ma condenada, y sin duda recibirá la muerte en medio 
lie un festejo. La marquesa se hace presentar cu casa 
(le este hombre, y al momento su imaginación y su bo­
nita cara le someten por un filtro tan peligroso como cl 
(le sus venenos, [’ocos dias despues mueren esto hom­
bre y su hijo.

- Estos eran el padre  y el hermano de la jóven
religiosa.

Ksta salió del convento y no supo nunca a que pre­
cio obtenía su libertad.

La exisleocia de su diario auténtico y reconocido 
|H>r ella misma durante el proceso, es una de las cosas 
mas admirables de la > ida de esta muger. Errante y 
proscripta, juzgada y condenada á muerte por contu­
macia, pero pudien(ío sorprendida como el suceso io 
lia probado ¿cómo pudo ser tan poco previsora y pru­
dente al mNrao tiempo? Por otra parte ella había deja­
do el niiiuilo y buscado la soledad de un convenio, se 
liiibia encerrado en él bajo nombro, supuesto; hobia 
cambiado de gustos, (le costumbres. renunciiVmlo á lo­

do cuanto podía agradarle, y al mismo tiempo forjaba 
un documento irrecusable para hacerlo condenar con 
mas justicia (|ne con la que lo habia sido algunas sema­
nas antes ;.Cómo conciliar lanía prudencia y tanta lo- 
cura? Durante el curso del proceso moslro la misma 
singular preocupación.

En tanto que Desgrais estaba en el convento para 
apoderarse do sus papeles, la marquesa que no podfa 
desconocer que era la muerte ia qne iba á lallar en Pa­
ris, procuró salvarse, mas no escogió los medios para 
ello.... no pudo ni aun emple.ir cl mas poderoso de lo­
dos, el soborno. Salió pira dar un paseo y no llevaba
consigo ni dinero ni alhajas IJuiso seducir á uno de
sus guardas con el donativo de un diamante que _ljeva- 
ba en un dedo, y le confi(> una carta para un tal Theria 
habilante de Lieja. ... Esta carta escrita solamente con 
bpiz y muy do prisa encargaba al seilor de Thena que 
buscase medios de robar a la marquesa, y ademas de 
pasar al convento, coger los papeles que existiesen allí, 
recomendándole especialmente arrojase al fuego uno
que se intitulaba, mi confefion t i  arquero tomo el
diamante y la carta prometiendo ser fiel mensagero, pe­
ro el tal era de aquella raza de gendarmes que vem<M 
iioy poco favorab es á los presos, y en su consecnencia 
se gu rdó el diamantey entrególa carta á Desgrais-....
Hste filé un documento mas contra la acusada Otra
prueba bien fuerte, fué también la tentativa de este 
mismo Iberia  en Maeslrich. Informado por el rumor 
público del arresto de la marquesa, corrió á su lado y 
ofreció md pistolas á los arqueros para que la dejasen 
escapar Cuando la marquesa llegó á Rocroi fue in­
terrogada por un consejfro de la Gran Cámara que ha-i 
bia sido enviado con este objeto. E ila  ío ne¡jó todo. En 
París fué puesta en la Conscrgeria; este era un proceso 
muy grave para cl parlamento, que tuvo siempre un 
grande espíritu de corporacion: la marquesa escribió á 
muchas porsonas, que á nuestro entender no estaban 
muy satisfechas de semejante correspondencia; una de 
ellas era necesario que fuese víclima, y  la voz pública 
decia que esto no seria mas que justicia. Este era mon- 
sieur Penaulier, agente general del clero, cuyo indivi­
duo conipromelido por la suscricion de muchos papeles 
dejados por Santa Cruz, acabó de inspirar grandes sos­
pechas por la carta de la marquesa.

«Yo no he confeiado nada, le escribía ella Buscad
medios para salvarme.»

Mr. Penautier fué preso y presentado en careo con 
la iriarquesa; al instante que se vieron lloraron ¿y

C)r que? ¿Por qué seres Je  esta naturaleza lloran?.... 
as lágrimas son casi siempre el resultado de un movi­

miento del corazon  ¿qué movimiento dulce pudo
provoca rías?

La marquesa declaró que Penaulier era inocente; 
pero la inocencia de un amigo de Santa Cruz, certifica­
da por Mad. de Brinvillicrs. tenia necesidad de ser ave­
riguada de una manera mas cierta Asi lo pensaron
los jueces, y Penantier volvió á su prisión á pesar de 
su título clerical.

Los testigos que se citaron en este procoso fueron 
poco numerosos. Eran, digámoslo así, gentes que que­
rían hablar por A«War. y por eso sus palabras fueron 
hasta impropia* de la grav^lad de somejante cansa. La

15122959
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marquesa, viendo que las confesiones de Lacbaussi e, 
y sus propios escrilos eran pruclias que iw timiaii répli­
ca; cesó en lin de npgar asi como lo liabia heclio desde 
su llegada á Paris; el aparato del loniieiito fué lo que la 
ilelenniiió.

E l dia en «jue debia recibirle, distinguió al enlrar en 
la sala de las torturas tres calderas de aigua eslremada- 
menie grandes.

—Seguramente serán para ahogarme, dijo, pues la 
estatura que longo no maiiifiesla que yo beba todo 
esto. ,

Todo lo confesó, y  hasta muchos cnoienos aun des­
conocidos.... Era un espantoso monstruo; tuvo luego una 
conversacioD de cerca de una hora con el procurador 
general; mas el asunto de esla conversación jamas fué 
i'ono<'ido.

Cuando la leyeron la sentencia de muerte se mani­
festó menos turbada que aiilc el aparato del tormento, y 
rogó que le volviesen á leer la sentencia.

--Eso no es nada, dijo sonriendo.
La condenaron á ser quemada licspncs de cortarle 

la cabeza, mas esto no la atormentaba demasiado, y fue 
sentenciada á ser quemada viva.

Intentó muchas veces matarse y d o  lo pudo conse­
guir, pues no habla podido conservar la mas minima 
larte de lo que tan libremente daba á los otros, y lo que 
lubierú deseado obtener á precio de oro en aquella oca- 

sion, paraevitar la horrorosa presencia del verdugo.... 
(le un pueblo deseoso de emociones, y ávido de la san­
gre de un monstruo. Ademas, la muerte en fin, acaso 
como castigo tardío, pero justo, se presentaba A sus 
ojos con toda su fealdad, y al mismo tiempo aprendía á 
saber lo que es una larga agonía.

E l doctor de Sorboiia Pirolerasu confesor; y la  asis­
tid en sus últimos momentos, el cual aseguraba que du­
rante las últimas veinte _y cuatro horas de su vida fué 
admirable en el arrepentimiento, y tan alumbi-ada por la 
divina Gracia, dice Mr. Pirot, que hubiera dtseado es- 
lar ¡¡o tn m  lugar.

Esta exagerada palabra haría quiza dudar de lo de­
mas, si no nos consolase creer eu el arrepentimiento 
de un móustruo.

Pidió la comunión y se la negaron.
Pidió un nerlaso de pan bendito y se lo negaron.... 

E l mariscal de Marillac en semejante drcunstancia loba- 
bia recibido.... el mariscal era su pariente; pero siendo 
menos culpable que ellíi, fné tratado con menos severi­
dad. La marquesa quedó menos sorprendida que alli- 
gida, y i'ontinuó mostrando un profundo arrepenti­
miento. Es necesarioque recordemos aqui, que el deU'r 
«ic nn historiador es el de no adulterar los heciios, sino 
referirlos con toda su sencillez.

La miinjuesa conservó mucho tiempo esperanzas de 
libertarse ilel s'iplicio, pues contaba con la amistail ile 
su amigo Penaulier, y  con toda la magistratura que 
veía en ella una criminal infiime; mas también era 
hija de un magistrado respetado, y sus hermanos ha­
bían osienlido las llores de lis. E l padre de Mad. deBrin- 
 ̂illiers era presidente del tribunal de cuentas, y por lo 

tnulo existía allí una especie de alianza y aun de paren­
tesco, y la humillacwu de la marquesa parccia ser co­
mún a cada miembro dcl parlamento. Fiié pues solicita­
do sU perdón y hasta con interés sumo; pero Luis X IV  
s« manifestó inexorable, y el 16 dejuliu de UHC fué el 
moinenlo fijailo para su ejecución.

E l ami^i) que le quedo mas Uel fué su marido......
que no la abandonó en sus últimos instantes.... La ha­
bía querido con un amor apasionado, pues jamás se 
borra del alma la impresión do un profundo senti­
miento.

E l 16 (le julio á las 6 de la tarde, la marquesa de 
Biinvílliers, vestida con una lúniea grosera y con su

cirio en la mano fué conducida á la iglesia de Nuestra 
S e ñ o r a  para rogar.... en seguida la tendieron sóbrela 
paja dcl chirrión que la babia llevado, y foérondncida a 
la plaza de Greve. A un lado iba .̂ u confesor, y  al otro 
el verdugo Los balcones y las ventanas estaban lle­
nos de gente, y en la plaza de Ureve, el puente de 
Nuestra Señora, cubierto entonces de casas, y en todas 
las calles por donde pasaba el cortejo, era grande a 
multitud y esta se agrupaba curiosa en derredor de la 
criminal... Esta multitud, que casi chocaba con el chir­
rión, no atrajo ni la atención ni el resentimiento de la 
sentenciada; esta sabia que daba á Paris un espectácu­
lo estraordinario, pues ese pueblo corre a ver cortar hi 
cabeza de nn hombre, como el pueblo romano coma al 
circo á ver a un león despedazar á una pantera.... Pen> 
cuaiido observó en los balcones de algunas casas mii- 
geres de la córte con tas cuales había tenido amislad. 
un rubor de indignación coloró un momi-nto sus me- 
gillas. . ,

— ¡Oh! verdaderamente es un hermoso espectarulo. 
¿no es verdad, amigas? dijo á estas curiosas, mirándola* 
con una indignaciou mezclada de desprecio...

Mad. de Sevigné era una de estas curiosas.
Caminando hacia la plaza de (Ireve. la marquê â 

lareció esperimentar un sentimiento penoso; se agíta­
la á menudo, y salían de su b.ica palabras sin consc- 

cueni.'ia ni trabazón... L'ltímamenle se inclinó liáiia su 
confesor, y le rogó que pusieran al verdugo delante de
ella: ........................

—Pues no puedo, decía, suportar la vista de este 
Dessrais.

Él confesor la dijo que aquel no era Oesgrais.
— ;Ali! Dios mió, respondió; perdonadme; poro no 

Miiieri) mirar á ese hombre. ,
<'En lin, dice Mad. Sevígné, subió al patíbulo con 

bastante valor, sola v con los pies desnudos. El verdu­
go hizo su deber.... Al dia siguiente se buscaban sus 
luesos porque el pueblo decía que aquella muger era 
una santa....» „  .

Despues que el ejecutor hizo su oficio, sn cuerpo 
fué lauiado á la hoguera y sus cenizas arrojadas al 
viento. Asi pereció una muger que parecía no tener 
nada de humano.

De aqui provino una graveé importante cuestión 
que ocupó largo tiempo al ¡¡arlamento. y fue la de sa­
ber s ila  marquesa de Briniilliers había tenido otro>
cómplices ademas Uc Santa Cruz y l.achaussee. L l ru­
mor publico en esta época fué que, en la con'crsacion 
(Míe la marquesa había tenido con el procurador gene­
r a l , h.ibia re\elado cosas de mucha importancia y 
sobre todo muy secretas. Un comisionado de Penaulier 
llamado Belleguise, se salvó en país estrangero. y di­
cen uue llevó consigo papeles que hubieran podulo per­
der al procurador general. Sin embargo, se siguui mas 
tarde este negocio, mas el hilo estaba ya rolo, y todo 
habia vuelto a entrar cu un misleriosu silencio. l,n cuan­
to áPenautier no sufrió mas que una detención poco 
duradera. Todo el alto clero, a la  cabeza del cual se 
hallaba el arzobispo de Paris, solicito vivamente su li- 
^rtad. y con efecto fué declarado libre.

E l asunto de los venenos es «n episodio que cara'^- 
teriza de una manera singular y positiva el stglo de 
Luis X IV . Sobre esta esc--na de crimencs, la maniiiesa 
de Drínvilliers apareció primero como principal ai triz. 
lero despues tuvo dignos sucesores en una multitud d<- 
lombres y mugercs de la clase elevada. Los envenena­
mientos y hasta las prácticas mágicas,» las cnalesse aso- 
eiaban, se renovaron y esparcieron el espanto en el in­
terior de las famihas. Todos los dias se velan caer iiue- 
vas víctimas de venganzas; en lin el rey estableció cu 
el Arsenal la famosa camara ardiente, que secoiislitu)o 
el 11 de cuero de 1080,
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Catalina de las üaies, niugcr ile Monlroisin. y luogo 
casi peneralmonle conociila biijoel nombre cIct a  Voi#im, 
fué (lespiies de Mml. de Brinvilliers la envenenadora 
célebre de a<¿uclla época. Su conduela babia sido mas 
que ligera en sujuvenlud, y mas íarde aspiró á otro gé­
nero de celebri(]ad;ó mas bien á un nuevo nianantialüe 
forlurta. Se ligó con una miiger llamada la V íjo w a . un 
sacerdote llamado La a ijc 'j  algunos otros miserables. 
Esta espantosa asociación que se reunia para dar la 
muerte, especulando con el ultimo suspiro, tuvo duran­
te mucho tiempo una especie de impunidad; pues la 
Voiii» vivia como sefior.i de calidad, en París, donde 
la eslerioridad es el lodo; ia vieron en ana hermosa car­
roza, con un suizo á la puerta de su casa, sus criados 
ostentando una riquísima lilirea, sin que nadie pro­
curase indagar de donde provenia esta fortuna. Te­
nia, pues, su manantial, lo que se ignoraba, en la buo- 
xa-tfiilura que decía la Vigorosay los asociados de la 
Voisin; la reputación de los mágicos se acrecentó; la 
Voisin reclamó entonces su parte de gloria, y  dió á las 
mugeres de la córte, encantos y iiltros, secretos mági­
cos, pero tamhien venenos... y venenos terribles. Las 
muertes repentinas que se veian con frecuencia, hicie­
ron sospechar quu existían crímenes secretos. La cáma­
ra arditiite se estableció el 11 de-cnero, y el del mis­
ino mes, el conde de Bussy Kabuliii escribía á .Mr. de 
la Lliviere.

■Gran novedad, setior; la cámara de venenos acaba 
de decretar la prisión del mari»cal de Luxemburgo, de 
la condesa de Soissons, del marqués de Alluge y do Ma­
dama de Polignac. E l mariscal ha pasado a san Ger- 
raau, y no habiendo podido ver al rey, ha ido ü la Bas­
tilla. Ha llegado el í i d e l  presente, el martes por la 
tarde: su secretario fué conducido á Vicennes dos días 
«IQtCS*

«Se lia dado orden en Auvernia para que prendan 
á Mad. Polignac; también se ha mandado prender hoy 
á Mad. deBouilbo, á la princesa de Tigri, al mariscal 
de la Ferté y ii Mad- de Roure.

<cLaconi3esa de Soissons ha sido acusada de haber 
envenenado íi s j  marido; la marquesa de Alluge de ha­
ber envenenado ásu suegro; la príiicesade Tigri á niños 
nacidos en secreto; el mariscal de Luxemburgo, de ha- 
tier envenenado á un cobrador de contribuciones eu 
Klandes, que lehabiü dado dinero; Mad. de Polignar, de 
haber envenenado á un ayuda de cámara que imseia 
secretos imporlanles.»

E l marqués de Louvois no quería a Mr. de Luxem­
burgo y lo probó en estas circunstancias; el mariscal 
fué encerrado en un calabozo de seis pies y medio de 
longi(ud, donde estuvo muy malo. La Reynia, inten­
dente de policía de Paris, y  presidente de la cámara ar­
diente sirvió muy bien al odio ministerial; las acusacio­
nes hechas contra el duque de Luxemburgo por enve­
nenador, podían encontrarse verdaderas, auuque hasta 
cierto punto se sospechaba que erau faisas; pero al fin 
HMlían encontrarse justificadas, porque siempre un bom- 
iru puede envenenar á otro, mas acusar á un duque y 

par, á un hombre del mérito de Mr. de Luxemburgo, 
de haber llamado en su auxilio al diablo, nos parece uu 
absurdo.

Cuando le pregunlaroo si era verdad que había te­
nido pacto con el diablo para hacer casar a su hijo con 
la hija del marqéus de Louvois, respondió:

■ Cuando Mateo de Moiitmorency se casó con una 
ríína Je  Francia, no se dirigió al diablo, ^no á los es­
tados generales, que declararon que para dar un apoyo 
al rey menor, era precisa la alianza de los Moulmo- 
rcncy.‘i

Y cu!)ndo el marqués se halló fuera de la prisión, 
do* años después dijo a sus amigos:

•'(¡anas tu»L'Jo rw|ionder al bribón déla Reynia,

ue podía decir á su palron, que si yo había llamfHlo al 
diablo era mas bien para que mi bijo no se casara con 
su bijaj pero tuve miedo que la Bastilla se volviese a 
abrir para mí.

Jamás hubo en l'ranoia un rumor mas grande en e! 
interior de las familias; lodos temblaban, pues ios lazos 
mas sagrados no parecían ya salvaguardias para la 
vida.

«No se habla aquí de otra cosa, escribía Mad. de 
Sevigné i  su bija, en efecto no se ba visto nunca seme­
jante escándalo en la córte de Francia. >

En fin, la comision ocupando el Arsenal parael asun­
to de los venenos, condenó al suplicio de la hoguera 
á la Voisin, como envenenadora y hechicera, hu iin 
merece ser referido despues del de Mad. de Brinvi- 
llícrs.

oLa Voisin supo su sentencia dos dias antes de su 
ejecución: ;cosamuy estraordinaria! se chanceo con 
sus guardas, bebió y comió como un gendarme, canto 
y llenó de terror á aquellas mismas personas que pre­
senciaban semejante endurecimiento. E l martes, ne­
gándose á confesar cosas importantes, sufrió el tormen­
to ordinario y  estraordinario; había comido muy bien 
antes, y dorniido ocho horas; esperimentó un careo 
sobre ef poiro, con Mad. de Üreux, y Mad. Keleron.... 
Por la tarde cuando la llevaron á su prisión, no nodia 
andar, pidió la cena, comió con glotonería, y bebió 
mucho.... La manifestaron el horror de semejante con­
ducta; quisieron que pensara en la muerte, le hablaron 
de «‘.la, y respondió que era muy fea, y que jamás le 
habian gustado las caras feas. Entonces se puso á cantar 
en tono de burla Ia>'a2ce*.... Estamuger presentaba un 
repugnanteespectácuio,noencontrando otro refugio que 
la inlinita indulgencia de un Dios siempre bueno, 
siempre clemente: nunca pudo ver á un sacerdote, y 
l>or ultimo ül jueves i i  de julio á las cinco de la tarde, 
fue puesta en el ehirrion y condui'ida ú la Greve: 
no quería bajar y se vieron obligados á sacarla de allí 
>or fuerza, y cuando se puso de rodillas con el cirio en 
a mann no quiso rezar... e<'haba espumarajos y pare­

cía y:i presa dei demonio. Ultimamente, al cabo de nna 
hora fué preciso arrojarla sobre el chirrión para con- 
dncirla á la üreve: sus blasfemias hacían estremecer. 
Durante el tránsito desde Nuestra Señora á 1a Greve se 
vió uii espectáculo odioso dei cual se conmovió el pue­
blo que guardaba un silencio estúpido; elU se defendía 
V rechazaba con violencia el crucifijo que le presenta­
ban... A l llegar á la Greve se acurrucó en el chirrión y 
fué menester como en Nuestra Sei5ora, usar de la vio­
lencia lani sacarla de allí. Al momento la pusieron so­
bre la loguera donde la ataron con c.idcnas. pero ella 
forcejaba para libertarse con una fuerza íafernal, bl.is-
femanüo, gritriniJo de tal modo que horrorizaba......
Cuando la cubrieron de paja se la quitó de encima por 
seis veces. En Iin, el fuego se aumentó y no la vieron 
mas, pero se estuvieron escuchando sus gritos mucho 
tiempo.

¡i;uánto se afectad alma despues de haber trazado 
la vida de estas niugeres!.... jCuantos viuíos, cuántos 
crímenes se ocultan en los pliegues del corazon huma­
no! Nos entiisíecemos al contemplar las miserias de
que nos vemos rodeados  ¥ sin embargo, de todos
estos horrores, asesinatos, parricidios, casi desco- 
noindos porsu profundidad, se puede sacar una mo­
ral consoladora y verdadera, sobre lodo en el inte­
rés de la civilización.... Esta moral se halla en la 
gran diferencia que puede exislir entre dos culpalik-s. 
Esta diferencia se muestra solamente en la verdad
eu el instante de la muerte pero ¿no es ya un gran
bien el arrepentimiento?  ¿no es un bautismo da~
do por la misericordia divina, una es >ecie de prcn- 
d;i de la palabra de Dios. que parece decir á un < luía
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arrepentida: «No oslarás elernamcnte privada ilc mi 
vista.< ,

Al mismo tiempo quo desecha al alma iicpia tiicieu- 
tlola:

<i¡Vele, malJilal ¡Vele al fuego eterno!
,Y  nuién, pues, hadado este bien al alma arrepen­

tida? Su cdacaeion cristiana, su inslruccion relisiosa-

Enlonces la palabra de la verdad, que le enseñaron en 
su edail temprana, y que los vicnos habian mecido pi i- 
meró, quedó aletargada eii su prolongado sueño, mas 
esta pa abra se despertó el día nllimo del peligro del al­
ma, que debía fTuardarla para salvarla de la perdición 
eterna por un instaute de arrepenlímiento.

L a DiüUESA DB A chantes.

S I B I U  P O R C IA ,

a u s i s  i ) i  ? « e a s  is  » *  ( i t  « is . íw 2a^ ).
■ » » 9 S > « e  —

13M .

1.

En una hermosa mañana del mes de marzo de l:i80, 
volvia de las monlañas de Montserrat, adondehabia 
ido á distraer sus penas en una cacería, el rey don Pe­
dro el IV  de Arason , que á sus tilulos de rey de este 
reino, délos de Valeucia, de Cerdeña y de Córcega, 
reunía el de conde de Barcelona.

Falales habían sido las primicias de sn reinado, por­
que su carácter era duro y violento. Hijo rebelde de 
Alfonso IV , las pesadumbres que le causara abreviarou 
el Icrmioode la vida de su padre. Secuestró lodas las 
rentas que la reina su madrastra disfrutaba en los 
oslados de Aragón por la prodigalidad (le Alfonso, ar­
rebatándola ademas la ciudad de Jáliva ,que estele 
liabia dado en señorío. Volvió despues sns armas con­
tra su cuñado don Jaime , rey de Mallorca, cuyo trono 
le usurpó, y abolió el dertcho de ía Union eo las famosas 
corles de Zaragoza, rasgando con su puiíal en pre­
sencia de aquella misma asamblea, e pergamino en 
quo se contenían los fueros santos de aquel libre pais.

Aunque de avanzada edad de setenta años, se ha­
llaba casado en segundas nupcias c»n Sibila Forcia, 
jóvei» hermosa, de una noble familia del Ampurdao, 
de quieii había tenido un hijo llamado Carlos, al cual 
aquella alma inconlraslable y fuerte, amaba con la ma­
yor lernura. Sibila, que había sido madre á los quince 
aiios, apenas contaba ahora el doble de e.sla edau . pa­
reciendo anu mucho mas joven; brillaba en aquella 
época con lodo el brillo de su hermosura, la que habían 
celebrado todos los trovadores del pais, y que era la 
admiración de los pueblos de Cataluña y Francia.

Sibila era una delirada y frágil flor que se complacía 
en vivir en la soledad y el silencio, y que encerraba en 
su coraíon grandes lesoros de amor, que no pixlía cier- 
tamenle inspirar un principe envejecido por la edad, y 
masque por la edad, iHir las arrugas que habían im­
preso en su adusla frente las continuas guerras y los 
terribles sucesos y emociones de su agiladisima vida.

Acompañaba a don Pedro en su cacería una lucida 
comitiva, empero él se había adelantado un poco con el 
conde de Torlosa, su hijo Cárlos, el objeto de sus afec­
ciones, y  el conde de Palas, joven que habia adoptado 
como hijo, de quien nunca se separaba, y  a quien mira­
ba con el mas tierno efeclo en memoria de los grandes 
servicios que había debido á su padre, pariente suyo

muerto en su defensa durante las guerras civiles. Med^ 
taba el engrandecimiento de este jóveu. á quien mírabü 
cumo su propio bijo, y en quien leniu necesidad de de­
positar su afecto, porque el infante don Juan, heredero 
de la corona é hijo de su primer matrimonio, por una 
ley de espiacion providencial, se había declarado con­
tra él, habia levantado parciales, y amenazaba privarle 
del tronu si autos no sucumbía como su padre Alfon­
so IV á los tormén tos de la Ingratitud filial.

Dirigiéndose al conde de Tortosa, y procurando dar 
á su aspecto, naturalmente serio y somorio, un aire de 
amabilidad, le preguntó á quien destinaba lu mano de 
su sobrina Leonor, que debía un día heredar sus es- 
(ados.

— Señor, contestó el conde, mi sobrina ha empeñado 
su fé con un jóveu cuya elección no rechazareis; es el 
hijo de don Bernardo de Cabrera, uao de vuestros mejo­
res generales, é iba á suplicaros muy pronto que dierais 
vuestro permiso para esta unión que colina lodos sus 
deseos.

— Esa elección no es buena para tu sobrina; el hijo de 
Cabrera es demasiado jóven, débil y adamado.

— Le ama con todo su corazon.
— No puede amarle, apenas tiene diez y ocho años, 

y  no es el marido que la conviene.
— Señor, lo he mcdilado bien, y crea V. A. que es un 

partido muy conveniente.
— Para li; no para mi, que soy tu soberano; replicó 

altivameule Pedro IV ; yo sé mejor que lú y une ella lo 
que os conviene; el condado de Torlosa y la i efensa de 
su plaza delhi de reposar en manos fuertes que sepan 
bien guardarlos: ven acá. conde de Palas.

El jóven, interpelado tan bruscamente, palideció ti­
tubeando un momento.

Continuó el rey.
—Tu no le aguardabas lan alia fortuna; te reserva­

ba esla sorpresa. )<o lemas. Palas, no, que la magnitud 
del benelicio cause dudas en su realizacíou. tuyo sera 
el condado de Tortosa.

— Señor, respondió el conde de Palas, no tengo es­
presiones con nue agradecer á V. A. lanto honor, em- 
perolemoque a heredera de Tortosa...

—La heredera de Tortosa es mí vasalla; ya he dicho 
mi voluntad, inierrumpió el rey-

—Temo, señor, dijo el conde de Torlosa, que esa ni­
ña no prefiera mejor renunciar á su condado.

—Si renuncia, enhorabuena, contestó el rey; el feudo 
pasará al pariente mas inmediato.

—Señor, contestó tímidamente el conde de Pal.'is, 
¿pensareis despojar a la huérfana, cuyo padre fue tan 
bueno y tau leal servidor vuestro? Ademas, señor, yo 
nunca podré amaría.....

_ ¿ K  porqué? preguntó el rey sorprendido; ¿nome 
has dicho ayer que tenias libre elcorazon.queaninguna 
amabas? De propósito te hice esa pregunta. ¡A h í alas
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¿Con que lú lamhicn, lú, mi hijo adoptivo, rehúsas mi 
confianza y me engafiasV

Marcóse una estraila espresion de amari^ura en la 
voz (tel anciano monarca al pronunciar estas palabras.

— Ayer me has mcnlido, coiilinuó rada voz mas irri- 
laJo. o micrles hoy; de nna manera ó de olra has in­
currido en mi desgracia, y le haré sentir todo su peso.

Al ver lan irrilado á Pedro el IV  lodos permanecie­
ron inmóviles y silenciosos, aguardando la violenta es- 
plosion de su terrible cillera. Palas con la frente baja 
□penas osaba alzar la vista ni pronunciar una palabra; 
empero su Cflntiuenle no tenia nada de tímido ni de hu­
millado. ............

— Aléjalede mi presencia, Icdijoel rey, no vuelvas 
¡í parecer anlc ella; otro tendrá el feudo, y se casará 
con la hermosa joven.

E l conde de Torlosa quiso pronunciar algunas pala­
bras á media voz, pero fu6interrumpidu por el rey, 
quien con la mayor violencia le dijo;

— Yo soyamo y seflor, y  lo soy también tuyo, porque 
eres mi vasallo; á lodosos haré cumplir con vuestro de­
ber. ¿Quién será tan osado que so atreva á poner obs- 
láculiis <n mi voluntad?

—Yo, señor, dijo el príncipe don Cárlos, inclinándo­
se respeiuosamente ante su padre; yo me atreveré á su- 
jilicaros que perdonéis á Pa as. Habéis repelido tantas 
veces que le amabais como un hijo, yo le amo como nn 
hermano; es tan bueno, tan valiente caballero....

Al acento de aquella melodiosa voz que vibraba lan 
poderosamente en elcorazon del anciano monarca, se 
ablandó su cólera, pero rugía sordamente en su pecho.

—No, conlestó. no puedo, no quiero, se ha atrevido á 
contradecirme, empero Cárlos ¿por qué me pides su 
gracia?

Don Cárlos, inclinílndose sobre su caballo, cog» la 
mano de su padre y la besó con el mas tierno carillo.

Triunfante el príncipe don Cárlos se volvió á su ami­
go, á su hermano adoptivo Palas, y le dijo: da las gracias 
a mi padre que le devuelve su favor.

—Carlos, Carlos, dijo el rey sonriendo, mucho abu­
sas de mi debilidad de padre; pero en fin, no te des­
miento. . ,

Adelantóse despues con el conde de Torios,i, dejan­
do muy atrbsá s u ^ o y  al conde de Palas, salisfecbos 
todos de ver desvanecida la tempestad quose habia 
formado sobre stis cabezas.

Cuando e! rey y el anciano ronde se hallaban ya a 
bastante distancia para no ser ot<los de nadie 

— Cabalga á mi lado, dijo al conde, y hablemos fami­
liarmente como en aquellos tiempos en que éramos jó­
venes. Tengo pesares, mi buen conde, y necesitaba un 
amigo probado en quien desahogar mi corazon; a pro­
posito le ha heoho el cielo venir a Barcelona, y bendigo 
la huena casualidad que me ha hecho encontr.irte csla 
mañana cerca de Montserrat...

— No es casualidad, señor, sabia ijue debíais venir 
aqui. Ademas, en todas parles se hablaba de la cacería 
í|ue habíais esladodisponiendo.... El pueblo sabe siem-
iire lo que van a hacer sus reyes.....

—Lo sé, conde; pero habíame sin disfraz. ¿Qué de­
cían? , , .

—Nada que valga la pena; y os incomodaríais....
— No por «'ierto. Dimelo; quiero saberlo.
—Decian que venís á estas cacerías, reiwtídas lan i  

menudo, para buscar una distracción á los disgustos 
que leneis en vuestro palacio con la reina.

— Verdad es. conde. ;.Tú no le acuerdas del día ei 
que nos separamos, y cuál fué el motivo' Yo lo leng'

en 
lenfjo 

á pesar de ir
que nos separamo . . 
tan presenítí como si hubiera sido ayer, 
trascurridos diez y seis años.

 "Y yo, feiior, respondió el conde, leugo muy buena
memoria; pero oo quería locar pl motivo de iiue'tra

querella.... Me acuerdo muy bien. Fué en Mallent. al 
volver de Zaragoza, en la guerra civil, cuando abolis­
teis el derecho de la unión de los aragoneses, di-spues 
de hítbír corrido abundanlenienle la sangre, en que 
Iriunfaron los sublevados, y presentándoos como pre- 
tendienle en las córtes de Zaragoza para abolir el de­
recho de la Ijuion, por el cual >iempri‘ qiie el rey que­
brantaba sus fueros era el pueblo libre de elegir otro 
mouarca, lograsteis que las cortes accediesen a vues­
tros deseos, y quisisteis romper materialmente lo que 
ya habíais conseguido hacer por la fuerza mera!; cogis­
teis el pergamino de la Union, y al rasgarlo con vues­
tro puñal os heristeis la mano diciendo estas palabras: 
jTal fuero, y fuero de poder elegir rey los vasallos, san­
gre de rey habia de costar;» acción que entusiasmu 
tanto á los aragoneses que os mandaron erigir una es­
tatua en la sala de córtes, representándoos con c| pri­
vilegio en una mano y el puñal en la oIm ; apelliian- 
doos desde entonces don Pedro el det puñal; y en ver­
dad, señor, que por la severidad con que han sido cas­
tigados vuestro hermano don Fernando, y otros de sus 
parciales, habéis hecho temible vueslro renombre. Me 
confiasteis también un dia vuestro proyccto do casaros 
con la hermosa Sibila Porcia, la bella hija de los condes 
del Ampurdan; en vano hice lodo lo posible por apar- 
tarosde estaalianza, que vuestra edad hacia despro- 
lorcíonada. Estabais tan enamorado de la hermosa Si- 
lila.... . ,

— Ah, conde, le interrumpió el rey con un profundo 
suspiro, lo cst«ry mas ahora que nunca; te lo aseguro, 
amo perdidamente á esa muger.... Lo que lú objetabas 
entonces era como hoy la ffesproporcion do nuestras 
edades;en efecto, yo estaba muy avanzado en la vi­
da. y Sibila apenas contaba quince años. He aqui el 
origen de mis pesares hoy, y no la maldad de mi her­
mano. pur quien tú tenias un ódio ciego, y cuya muer­
te me acabas de cebar en cara....

— Señor, es que aun cuando fue rebelde contra su 
soberano era de vuestra misma sangre, era vuestro 
hermano, y ademas, al morir él murieron tantos!....

— Conde, todos esos hechos tú los has vislo con In 
poca talla de un simple noble.de un hidalgo; yo los 
miro desde la elevación en que me ha colocado el cielo, 
y los veo de uu inododíverso que lú; mi hermano dou 
Fernando se rebeló contra mí, aspiraba á mi trono, y 
reunió parciales; debi vencerlos, y castigados.

—«i, replii-ó el conde con fuerza; i>ero ¿ignoráis que 
entre los medios de vencer los hay de aquellos que re- 
prneban el honor y la religión, que son vergonzosos, 
criminales, abominables, y que...,

— Dejemos eso, conlestó eí rey con impaciencia; no 
olvides que lo;* r^yes de la tierra son la imagen de Dios; 
y q>ie blasfemar contra ellos es repetir esas vagas acu­
saciones. desnudas ile pruebas....

—,,Y si yo las tuviera?
— Basta,’ replicó el rey; no me bagas arrepentirme d<‘l 

placer de halw'rte visto... Eres terco;pero con lodosa tus 
defectos eres mi amigo, y quiero que no volvamos á 
hablar mas de este capitulo; bastantes penas tengo, sin 
contar con la que acalw de declavarle, con la quo me 
preocupa mas. y esta dala desde el día de mi segundo 
matrimonio. Yo idolatro a Sibila, empero ello ii» me 
ama; mientras que cada año añade un iiue'O encanto a 
su hermosura, tan perfecta y lan celebrada que es el 
objeto de las trovas de los poetas de Cataluña j  Fran­
cia, cada año añade también profundas arrugas que 
afean mi frenle. Sin embargo, el corazon no envejece 
como el rostro; lejos de eso, mi pasión á Sibila aumen­
ta cada día; aiiles esc amor se estrellaba contra su in­
diferencia, pero liuy creo que resiste hasta el oilio que 
ella me tiene....

— lOdio, aversión...! señor, uo e? posible.
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—Tu amislail leengañfi.
— De ninguna manera. Vuestros ojos licnen el mis­

mo fuego que antes; vuíslra freníe, cuando os sonrcis 
llamánilome vueslro liueii ami^o el conde dcTorlosa, 
eslá tau lisa cumu cuiindo leiiiais Ireinla años.

—Tal vez; pero mis cabellos lian encanecidu.
— Dan asi mas dulzura á la espresion de vuestra noble 

liíüuoniia. üs lo (iigu con sinceridail; estáis tal como el 
<lia que triunfásleis en Zaragoza de las cortes do la 
Vnioü; lio veo en vos ninguna diferencia; no hallo mo- 
livo para vuestro recelo; pero yo sabia una cosa se­
creta.....

—¿Qué cosa?
— No me aircvi á esplioárosla cuando os vi hace diez 

y seis años la ultim;i vez; me Impusisteis un silencio
tan absoluto.....

—Quiero saber qué cosa.....
—Señor, ahora no tiene importancia ninguna.
—No importa; dita, lo mando.
—No es mas ijuc para vos solo un secreto. Quiero 

hablar de i]ne Sibila, antes que vos la vieseis y os 
prendaseis de ella, el conde del Anipurdan pensaba des­
tinarla á vuestro hermano menor don Jaime.

—¿A mi hermano Jaime?
—Si, señor, se haiiian visto, se habian hablado.
— ,Se amaban! contestó el rey muy conmovido. ¿Es­

tás cies'lo de e.«o, condc' ¿Quién to lo ha contado?
— Yo he sabido {(ue se querian; pero era á la vpta 

de su madre, de sus liermumis, honradamente, señor. 
— ,(’cr« estás seguro de que se amaban'
— Solo puedo deciros une ruando Sibila abandono el 

Ampurdan para venir á Barcelona á participar de vues­
l r o  lecho real, lloraba; podia s^r por la separación de
sus padres  .

—No tengo duda, ama li olro, dijo el rey; has des­
trozado la veada qtie cubría mis ojos, y  ese amor cri- 
iuinul que tenia a mi bermano. es el que me cierra el 
(ici'cso al corazoo lie mi muger;heahi la única causa 
de su Iristejia haliitiial. Sin embargo, mi hermano hace 
iiños que está auscnle. y parccia haberse amortiguado 
esie terrible fuego; |wro hai'e cuatro años que su re­
cuerdo es mas ^ivo Ahora recuerdo también que
varias veces sorprendí a mi hermano Jaime hablando 
con Sibila, con mucha animacioíi los dos. y que calla­
ban en mi presencia. Vo entonces daba poca importan- 
< ia a estos liechos. ¿Cómo be podido cegarme hasta este 
punto?

Calló el roy. y sumido en la mas profunda medita­
ción, continuo su camino-

desengáñate, Carlos, ese es el mas eni arnizodo enemigo 
de nuestra casa.

— No tal. padre niio, replicó el joven príncipe. Jaime
¡>arte con- 
ivídido el 

bablar

II.

De vuelta a su palacio el anciano monarca, se en­
cerró en su cámara agitando en su cabeza los medios de 
apoderarse de su bermano don Jaime, que, se hallaba 
en Crgel, liado en las treguas en que se había visto pre­
cisado á consentir el rey en aquella época de tan fre­
cuentes revueltas y perjurios.

Entró don Carlos, y su padre le habló deque pronto 
«eria menester partir á la guerra, antes de espirar las 
treguas que habian dado un corto reposo á sus pueblos. 
Lamentóse con él de que tenia por adversarios á todos 
sus parientes, i  sn hermano don Jaime en Urgel, á su 
hijo nrimogéüito en Gerona, y á su misma muger den­
tro (le su palacio.

- M e  detestan, dijo lleno de ira el rey. lanío como yo 
los aborrezco.

—No todos, contestó el jóven Carlos, yo os garantizo 
al menos la amistad de vuestro hermano, de mi tío 
Jaime.

—¡Jaimol repitió el rey inflamados sus ojos de colera.

es tan bueno, tau amable, tal vez ha tomado 
Ira \os por ceder á los bandos en que está <
Aragón, pero so someterá á vos; yo le he visto 
sccietamento con mi madre en la mayor amistad.

—¿Tú lo has visto, Carlos? dijo el rey dominando su 
cólera. •

— jOh! Muchas leces, y no creáis que no fuesen sin­
ceras sus palabras, le cogia la mano, alguna vez se la 
besaba.

—;En in presencia. Carlos?
—Fn¿ un dia en <iue yo entré sin anunciarme en el 

cuarto de mi madre que estaba sola con é l.
liu aquel momento el comiede Palas enlró en la 

régia estancia. Don Pedro, furioso, maldijo en su inte­
rior a()uclla visita, que interrumpía una conversación 
que tar. poderosamente escitaba su atención. Salió don 
Carlos, y el rey paseándose agitadoá grandes pasos 
por el sa on dijo desjiues de un momento de silencio, 
que lio se atrevió á interrumpir el conde Palas:

—Tenia proyecto de poner fin á las guerras inler- 
min.ililes, que hace tantos años ensangrientan mis 
lueblos. Las treguas debían espirar dentro de un aíio. 
isperaba que antes de este lénninu mis rebeldes pa- 

rienles me liarian proposiciones de acomodamiento, y 
que todo se lerniinaria en paz... Hoy, Palas, be mu­
dado de pensamienlo. Quiero la guerra, y guerra á 
muerte ron esos pérfidos enemigos, que aborrezco oías 
que nunca.... Esta mañana me has mentido, y  oa si'
< ue confianza debo dar á tus informes sobre el objeto 
(C mi continuo cuidado.

—Si'ñor, reswndió el conde de Palas, os he dicho la 
verdad. 5Ie ha >iais encargado de velar sobre las accio­
nes lie mi reina, y mi asistencia continua nn palacio me 
ponr-n en el caso de aseguraros, por la salvación de mi 
alma, que doña Sibila corresponde á la fé que os ha 
jurado.

—Te creo; en sns acciones, pero sus pensamientos. 
Patas, sus pensamientos son solo para mi.

El conde bajó los ojos y permaneció mudo.
— Tu has visto, coiitinuo el rey, su frió desden, y 

despues de cuatro años que vives con nosotros has po­
dido observar su desvio. Despues de cuatro año?, la 
fecha es notalile, Palas.

—-Notablel repitió el conde turbado, ¿y por qué?
~ V o  ignoraba, conde, esta mañana la razón. Todo 

me lo han revelado. Conozco el objeto de su adúltera 
pasión.

—Señor. dijo casi desfalleciendo Palas, si la reina 
no ha podido resistir á un sentimienlo de amor, os juro 
que a menos el que lo ha inspirado uo lo ha pronun­
ciado cou su boca.

—Te engañas. interrumpió el rey con vehemencia, 
ha hecho esa confesion.

— Os han mentido.
 Tñ digo que si. y que el infamo besaba su mano...
— ¿Quién lo ha dicho?
— Mi hijo, mi hijo Carlos los ha visto.

El conde l’alas quedó inmóvU, pálido, confundido. 
Iba a venderse el mismo.

— No lemas, dijo, mi venganza caerá sobre el exe­
crable seductor, venganza terrible.... ¡Tubas podido 
ver, tu conoces ai infame!

E l conde Palas permanecía siempre como herido de 
un rayo.

— ¡t i  infame, al que ama, es mí hermano Jaime 
— ¡El principe don Jaime I contestó estupefacto Palas. 
—;EI mismo! replicó apretando los dientes el rey. Se 

amaban antes de cono<'erla yo; ella lenia entonces quin­
ce años, él veinte. ;Ah Palas! cuánto aborrezco á Jaime'
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¡Perofslá en Urgel! ¡vive Dios! que permanezca allí 
diez (lias, y mi venganza será completa. lAmigii Palas, 
üscucha y conipadete mis penas, (lurque sufro mucho, 
mucho! Algunas palabras de Carlos, cuyo sentido y es- 
lension no calculaljii, me ton revelado que rué Icstigo 
de una entrevislasrcrelacon mi hermano y mi iiiuger. 
Tú conoces que yo no pueilo sondear al niño sobre es- 
la conversación que por acaso luvo conmigo; tú podrías 
hacerle liablar y saber... gracias á vuestra inlinndail, 
llasla que aclare esta horrible duda, no gozare un ins­
tante de reposo. Yo lo quiero, lo mando, Palas, no me 
repliques, y  guarda en el fondo üe tu corazon la con­
fianza que IcTiago- . . „  ,

Apoyóse en el brazo deljóven conde de Palas, y 
salió de su aposento el anciano monarca á dar las órde­
nes de aprestar una nueva eairpaña, con ol corazon 
Heno de óiiio y destrozado de celos.

I II.

Mientras que don Pedro IV se abrasaba en celos de 
su hermano don Jaime, l8 hermosa Sibila no conserva­
ba sino un vago y dulce recuerdo de sus antiguas re­
laciones con este principe aragonés. Cuando tema quin­
ce años, y 9U padre propuso casarla con el, el corazon 
de la joven no se conmovió, su vanidad sola se iison- 
eeó, oorque el principe don Jaime era un hermoso caba­
llero délos mas apuestos y afamados de su edad, y 
difino por lodos títulos de aspirar á la mano de lina 
l>riticesa real. E l rey Pedro IV  había enviudado, y 
cuando con su frente calva y severa, su rostro curti­
do por los tiempos y cubierta de cicatrices, su barba 
esiwsa V cana, se habia presentado aspirando a su ma­
na fue'forzoso sonrcir á su amor, y resignarse a en- 
irccarle su mauo; partido que hubieran codiciado !as 
hi as de los reyes mas poderosos; empero al que si- 
bi a hubiera preferido cualquiera olro mas liumt de 
siendo de su elección. Sibila no amaba tampoco al t̂ rin- 
cipe don Jaime; pensaba en un ser iileal que su joven 
y  acalorada imaginación habla concebido y embeMe- 
cido á su placer con todas las perfecciones ideales. Co­
ronada reina de Aragón, sus peosamienlos no tuvie­
ron tampoco ningún objeto determinado, eran como un 
culto secreto á un dios ignorado, cuya c iencia  opri­
mía su seno v cubría sus ojos con un ve o de tristeza. 
Bien pronto las delicias ife la maternidad dieron tre- 
íua a este tormento, y  el padre de su lujo, del pven 
Cárlo» ocupó mas lugar en sus pensamientos; empero 
un fuego ardiente se ocultaba en su corazon y la devo­
raba Sus hermosas facciones encantaban las miradas 
,le todos; la espresion melancólica de su rostro tema un 
onranto irresislible. , , t, , ,

Tal era Sibila Forcia ruando el rey don Pedro la 
iirescnló el conde de Palas, unido á él con vínculos, 
aunnue le anos, de familia, é hijo de uno do los mas va­
lientes caballeros aragoneses, que liabia muerto pe­
leando por la causa de su soberano.

 Os presento al conde de Palas, dijo el rey a su es­
rosa' amadle, señora, como á uno de nuestros deudos, 
como al hijo de uno de mis mejores amigos.

E l conde de Palas quedó en éstasis delante de la 
encantadora belleza de Sibila, como bajo la fascinación 
de un encanto.

Al oir Sibila las palabras desu esposo, que le '«¡‘u- 
daba amar 4 aqiieljóven, echó una mirada sobre el, y 
encontró la mirada del jóven inflamada respirando 
amor. Bajo los o os turbada; empero ya no era tiempo; 
de los de Palas labia salido la chispa eléctrica que pe­
netrando hasta el corazon de Sibila debía abrasarla con 
el ardiente fuego que ocultaba, y que ella uiiania ig-

ronde de Palas estaba en Imlo el brillo de la ju ­

ventud Educado en medio ile los campos, había mani­
festado un valor, que probó en largas y sangrientas 
batallas, siendo tan robusto como ágil. E rey, lo pre­
sento á su córte, envaneciéndose al verle tan joven de 
iiue fuese ya el orgullo de su estirpe.

— Estoy contento de ti, le di]o; no me abandonaras, 
conde de Palas; para unirte mas estrechamente £i nos­
otros te nombro mi mayordomo mayor. Esta eminente 
dignidad de nuestro palacio te hará que esles siempre
cerca de mi, y  de mi querido Carlos.

Desde este dia comenzó una nueva era en la vida 
de Sibila. Nada la advertía en efecto, que se delondie- 
se de los sentimientos que producían en ella los elo­
gios (I lie á lodos oía del jóven conde, de aquel joven so- 
)re quien su visia se detenta con placer, cuya imagpu 

encantaba sus horas de soledad, que era el objelo de 
sus mas encantadores sueños, que era un pariente co­
locado bajo su protección, que era linalmente un huér­
fano á quien un deber sagrado le mandaba amar.

E l alma leal del conde de Palas permaneció algún 
tiempo bajo el imperio de semejante alucinación. Co­
mo sibila, alimentó desde luego sin desconfianza la pa­
sión que le subyugaba; pasión á la que daba también 
nombres puros y sagrados, y que debía inlluir tan po­
derosamente en todas las acciones de su vida.

Sibila en tanto para oponerse á su naciente pasión 
permanecia muchas veces retirada en su palacio; em­
pero su retiro desesperaba al enamorado rey de Ara-

§on. sin alarmar por eso sus celos, porque la conducta 
e. Sibila, piadosa y timorata, era irreprensible; ningún 

hombre penetraba en su estancia, sino eran el conde, 
Y  su hjo el jóven Oírlos, y constantemente estaba 
ocu lada en ¡a oracion,'ó en obras de manos.

,a pasión, sin embarso. no era menor en uno que en 
otro; sus ojos se hablaban, yhibion logrado compren­
derse. Palas era mirado en el jialaclo como el hijo dol 
rey; asi es que nadie sospechaba el oculto fuego que 
ardía en sus corazones. Sibila babia encontrado el me­
dio de regalar al jóven conde una banda verde, que 
desde entonces uso constantemente este caballero, y  la 
que el confiado rey atribuía á don de alguna dama de su 
córte ó de las provincias vecinas.

Todo se hallaba dispuesto para el ataque de urgel. 
Carlos acababa de despedirse «Je su madre, para seguir 
á su padre en esta espedicion, cuando entro en la es- 
taucia de la reina Sibila el conde de Palas, pahdo y 
temblando los labios.

—Necesito hablaros á nombre del rey; necesito ha­
blaros sola.

La reina asombrada hizo una seña a sus damas pa­
ra que se retirasen. Eu el momento que quedaron solos:

— Habladme, dijo Sibila al conde.
Era eu el ripir del invierno; un gran fuego ardía 

en la inmensa chimenea que habia en la regia estan­
cia. Arrancándose con violencia el comiede Palas la 
banda verde que ostentaba sobre su pecho la arrojo 
ecba pedazos en medio de las llamas;

— Asihago con mis juramentos; llé\elos el viento, y 
disipelosen los aires cumo \ano humo. Me ios hablan 
arrancado con uu engaño, v los rompo, adquiriendo mi 
libertad. Adiós, seüorá, cesad de temer por m i,yu o  
temáis tampoco que aunque dueño de vuestro secreto, 
yo lo descubra, esc secreto que tanto os intporlaha 
ocultar, y que otro ha comicido. E l rey está instruido 
de todo, y é! mismo me lo ha dicho

Saliendo entonces con pasos precipitados bajó al 
palio, autes que Sibila hubiese vuelto en si del asombro 
(|ue la cansara tan estrafio discurso. El conde de Palas 
salló ligero sobre un hermoso alazan deAndalucia.su 
caballo de batalla, y se lanzó al gatope en pos del rey. 
que acababa de salir del palacio.

E l rey marchaba lentamente. En  cada sitio en que
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se ilflcnia seengrosnba su comitiva con numerosos 
cabalieros, que llamados por él acudiaii de todas parles, 
ansiosos da pelea, y causadua ya del ailo que habiaii 
durado las treguas.

Deseoso el rey lie sabrr en toila su eslpnsion el se­
creto que ocasionaba su desgracia, uno de los dias de 
marcha, separándnse solo con el conde de Calas, le pre­
guntó si habia cumplido con su encnr^o.

—Señor, respondió el conde, don Carlos meha conlado 
lo mismo que á vos; yo no puedo, según el candor de 
sus rc3¡iiieíías, dudcir de la SMiceriilad de sus ¡alabras; 
empero todo depone en favor de la inocencia de la rei­
na; todo prueba evidentemente que el cubardc lia in­
tentado desbonrar vuestra casa. Una gracia tengo que 
led iraV . A., añadió el conde, abandonándose á toda 
a fogosidad de su carácter; concededme elfavop de ven­

gar vuestra injuria, ella es mia también ¿No corro en 
mis venas vuestra misma sangre? l’ermitidme que yo 
cite al infante don Jaime al pie délas murallas de Urgel, 
v si se atreven bajar y aceptar el combate á muerte, yo 
juro á Dios derribarle bien pronto por el polvo, oprimir 
con mis pies su garganta; y con la punta de mi daga en 
elia coniesürá su crimen, y niiirira síibiendo quele in­
molo al honor de vuestra casa ultrajada.

— No, conde, respondió el rt-y con aire sombrío; no 
morirá tan pronto, ni con tanto Iionor; <iiiicro tenerle 
vivo en mi poder... Apoderarme de él... si; eso colma 
mis pensamientos; y para losrarlos no quiero dejar á lus 
sitiados ningún riesgo para que espongan su vida. Mi 
hermano es valiente, y seria uno de los primeros; cual­
quiera litro que yo podría matarle.. ese lionmbru me 
pertenece, y.... quiero, quiero te digo tenerle vivo.

En efecto, sorprendido don Jaime y las gentes de 
su bandería, que se hollaban enVrgel tranquilas y 
liadas en las treguas que debian durar un año, se ha­
llaron de improviso con el ejército del rey á la vista. 
Cerraron alarmados las puertas de la ciudad, y aunque 
la plaza se hallaba desprovista de víveres, vigilaban 
conslantemente temiendo el asalto; empero el rey m 
había propuesto una marcha distinta. Hizo cercar cui­
dadosamente todos los puntos por donde pudieran es­
capársele; rechazó obstinadamente la propuesla de que 
doce caballeros de los del bando de Urgel combatiesen 
con otros doce de los suyos, remitiendo al éxito de esta 
lucht el resultado de la empresa; y seobstinó por ultimo 
en aguarilar á que al hambre y el cansancio le hicieran 
entregar la ciuilad á discreción. Quince dias permane­
ció firme al pié de las murallas de Vrgel. En vano de­
mandaban Cóm bale los sitiados; el sitiador fué ineiu- 
rabie; al Un tu\ ieron qne entregarse, obliganilo el rey 
á los mismos sitiados a romper una parte de las mu­
rallas. haciendo una brecha por la que no cupiese mas 
iiue uno de frente.

Don Jaime cayo. pues, rn manos de su bcrmaiio 
p 1 rey don Pedro; lus deseos de éste se babian coii-

Los prisioneros iban saliendo por la estrecha brecha. 
El rey con los ojos Ojos en la fortaleza, vio delante de 
él uuo que con animo lirme soportaba su infortunio. 
Jóven y gallardo, con los ojos bajos, siicucíoso aguar­
daba su sentencia c»>u fría resignación.

Pedro IV  so estremeció de culera; acaba de recono­
cer á su hermano el infaiile don J amie.

 Conde de Palas, dijo volviéndose bruscamente ha­
cia él; te conlio la guarda de este ]irisionero; cocuiúce e 
con buena escolta á Barga, en donde sera encerrado. 
No pierdas de vista un solo instante ia puerta de su 
|)rislon hasta que yo venga en persona á relevarte en 
este puesto de conlianza. Me responderás con tu cala­
za dei prisionero.

yuiso el infante hablar, ¡wro el rey volvio la espal­
da no acordándose ya de los demás prisioneros, seguro 

TOMO v i l .

deque tenia en su poder al que era causa de haber em­
prendido esta espet icion.

El conde de Palas marchó á cumplir su comisión con 
el mavor placer, pues los celos que destrozaban su co- 
razon'eran tan terribles, tan punzantes como los que el 
infante don Jaime causaba á s'u hermano.

El rey de Aragón fué á visitar i  su hermano en la 
irision de Berga. Terrible debióhaber sido aquella con- 
erencia que pasó sin testigos: solo se oyeron confusas 
voces quedaban los dos hermanos, rivales en poder y 
en amor, al menos asi lo creía e¡ rey. Mas sereno pareció 
el rostro de éste al salir de la prisión, y dio orden al con- 
de de Palas para que dejase penetrar íiasta la mansión 
de su liermaoo un religioso de la orden de San FraDCis- 
co, que era confesor de su hermano don Jaime, y á la 
vez su médico, porque en aquellos tiempos los religio­
sos curaban a la vez los cuerpos y las almas; mirában­
los los reyes y los pueblos con la mayor consideración, 
porque en ellos se hallaban reunidos todos los conoci­
mientos de aquella época, y á ellos se debía también 
que no fuese mas terrible la rudeza natural de las cos­
tumbres. Merced al religioso frauciscaiio bien pronto 
don Jaime pudo comunicar libremente con cuantas per­
sonas quería en el csterior, siendo ios mismos reli|iosos 
los mas seguros conductores de su correspondencia, por 
que en aquellas épocas de fé religiosa rra mas respeta­
do el hábito de un monge que la armadura de un guer­
rero.

IV.

Retrocedamos ahora uu momeulo, aliuslante en que 
el cunde de Palas, dispuesto a marchar al sitio de Urge!, 
entra en la estancia de Sibila, y persuadido del amor de 
esta por el infante don Jaime, arro a al fuego desespe­
rado su liaudaverde, bordada [wr a misma reina, di- 
ciéudola que el rey instruido de todo le había revelado 
el secreto que lauto trataba de ocultar. Uu estrafio su­
ceso debía aclarar su amor, 6 inutilizar las precancioins 
por lautos años tomadas para ocultarlo.

La reiua Sibila acababa de recibir de la reina ilc 
Navarra, cartas en que se interesaba fuertemente pur 
la libertad (ielinfiiute don Jaime, á quien trataba de 
casar con una parienta inmediata suya. E l mismo in­
fante hallo lamuieu medio de cscribir'directamenie á la 
reina Sibila, la cual quiso entonces consultar lo que de­
bía hacer en semcjantu situación, valiéndose del mismo 
confesor de Pedro IV , religioso sumamente instruido y 
hombre superior que vivia reliradoauaD convento a 
poi:as le '̂uas de Jlarcelona.

A pesar del rigor de la estación, un día muy de ma- 
ñdiM, salió la reina como en peregrinación a este con­
vento. cosa que se verificaba con mucha frecuencia en 
aquella época. Llevaba poca coiniiiva , que dejó á la 
puerta de la iglesia, cuya campana tañía luf5ubremenle 
j'l son de la ngi'nia. En este convento había al mismo 
tiempo una enfermería, porque los religiosos, que po­
seían también los conocimientos de la íisíca, se dedica­
ban al cuidado y asistencia de los eufermos.

Al entrar la reina en una especie de capilla, vió 
tendido en tierra sobre una estera de |)a]a, un hombre 
cubierto con un capuchón de San h'rancisco, teniendo 
un crucifijo enlre las manos a lu altura del pecho, por 
que en aquellos tiempos se ponía á los moribundos 
antes de espirar liDo de bs hábitos de los santos fun­
dadores de las órdenes rebgiosas. El guardían del con- 
vvnto, de rodillas al lado del moribundo, é inclinado 
sobre é l. recílaba la recomendación que la iglesia ha 
establecido para el alma de los muertos. La reina sota 
era testigo de aquella fuiiebre escena; el religioso quo 
so hallaba S la puerta, encargado de prohibir lá entrada
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a lial>i«'ntlu reconocidoá su soberana, no osu de- 
ti'iiftrlii. Al verla el padre ^'iianlian lii saludó:

— Sprii'fa, la dijo, ya sabcis nuoíira dcsgraoia 
— 1.a s« . rcspunilió la reina, y sin el grave molivn 

(iiie me Irau aqui. no lurbaria el egerricio de vueslro 
clelior. Tero acabo de renbir iin mctisagcdel liermano 
ik‘1 rey , don Jaim e. y iiuuca he tenido mas necesidad 
|||'Mipsiros consejos.

— que os dice, seiiora?
— Me revi’la la causa del ódio personal del rey, mi 

marido; iina causa, padre, laii eslrafi.t, tan poco fiin- 
d.iiia, üuc os sorprenderá. Lo peor es, nue la reina de%< <Ia>\ I aIOi/* 0̂

)rí
Sava in , me ruega pni* la lílnTlad de dorí Jain»c, 
(|iip liene el proyecto de casaric con una de sus so
ila#. É irc 'y  íícbc llegar muy pronto á Barcelona, tal 
\ C7. kov niismo-...

Admirado ilc esta comunicación el piiardian, nizo 
M“fial a la reina deque se aproximase adonde estaba, 
puniiie el morilmndü le tenia asida fuerlemente la ma­
no. y mostrándosela con los ojos a la reina le hizo ver 
el impedimento que Icnia para levanlarscéir á su lado.

— Yo me aproximaré, dijo l i  reina; no abandonéis a 
CSC infeliz.

En a(iuel momento el moribundo se agito violenla- 
Hieiite.

 Es su última convulsión, dijo el guardian. no sicn-
le nada, empero la naturaleza combate auu, y aun mu 
iipiieta en este momento la mano con tal fuerza que al 
retirarla, el esfuerzo que hiciese para desasirnw de él 
le privarla en el acto de la viila.

— Está bieu, dijo la reina. Todos debemos acostum­
brarnos al espectáculo de la muerte, y yo no soy mu- 
ger que me a^uste. Escuchadme, porqne los instantes 
son preciosos. E l infante don Jaime me ha remitido por 
uu religioso fraociscano una carta en que me dice una 
cosa increíble; que mi trato secreto con el que fué ami­
go de mi infancia es un amor criminal. Vos mejor <juc 
nadie lo sabéis; cuantas veces yo le he escrito ha sido 
para reducirle á la obediencia de su hermano, y  pre­
parar su matriiBonio con iina infanta de Navarra, lo 
cual lisonjeaba su ambición v aseguraha su porvenir, 

— Pero vos, scBora, no leueis necesidad dejustift- 
caros. , ,

— No; pero importa sobre todo el secreto de la negocia­
ción dcl matrimonio del infante con una infanta de Na­
varra. Yo no puedo ademas solicitar la libertad de mi 
cuñado don Jaime, sin correr el riesgo de agravar sus 
desgracias. La reina de Navarra me insta diariamente, 
el mismo infante manda sus mpusages; lodo se halla dis- 
imeslo para su malrimonio en Pamplona; empero el rey 
de Navarra no quiere darla cara; y loque yo os pro­
pongo, padre mió. es que uno de vosotros vaya al lado 
del rey V le disuada hábilmente de la klea en que se 
empefia' Yo lo digo delante de Píos, y lo repilo, sabéis 
que es la verdad, padre guardian. mi corazon no ha 
< oucebido el menor pesar por no haberse verificado la 
Iwda que tenían proyectada, primero que con el rey, 
1-011 el infante ilon Jaime, porque yojaniss le ame.

En este instante el moribundo dejo escapar la mano 
•leí guardian, y exhalo un hondo suspiro.

— Entrega su alma á Dios, dijo el religioso; oremos 
pori'l.

La reina v el guardian permanecieron un momento 
de rodillas, üespues continuó la reina levantindose: 

— Yueslro deber con este desgraciado está cumplido. 
\hora compadeceos de mi, é id al encuentro del rey; pe­
ro guardaos dedejarle entrevecr nada del proyecto del 
matrimonio de su hermano.

-Estad tranquila, replicó el guardian. Yo me valdré 
«portiinamente de ese secreto. Señora, mientras en 
iin momento \oy á dar mis disposiciones para marchar, 
po<lrei' oír la nii«a qne va ácelebrarse.

E l guardian ordeno que un lego que estaba á la puer­
ta del cuarto trajese un almohadon á la reina para arro­
dillarse, y un misal, y que avisase i  un religioso para 
que dijese misa por el alma de aquel que acababa de 
morir.

Fuése el lego á cumplir las ordenes del guardian. 
y ln reina quedo un momento sola, penetrada de uu 
religioso horror, delante de aquel cadaver cubierto con 
la capucha de San l^rancisco. De repente ve agitarse 
convulsivo sobre la estera aquel cuerpo, é iba ya á sa­
lir la reina, cuando unos gemidos la detuvieron E\i- 
dentcmente aquel hombre no liabia inucrlo;podia socor­
rerle, no habia nadie alli, el deber lo mandaba.

La reina, venciendo su repugnancia, se aproxima.
\ aiiiiel infeliz pronuncia palabras aun ininteligibles; 
escucha, coge la mano helada dol moribundo...

—Valor, valor, le dijo; yo csloy a vuestro lado. 
— Sibila... Sibila... tartamudeó el desgraciado...
— ;Jli nombre! dijo la reina admirada.

E l sonido déla voz acabó de convencerla; descubrió 
Tivamcnte aquella cabeza, echando alras la capucha, 
y llena de sorpresa esclamó:

— ;E1 conde de Palas!
Era el mismo. El pobre jóven habia sido llevadoalli 

muy enfermo: sorprendido por un írio intenso, yendo 
desde lierga a Barcelona, una afeuda liebre le sohreco- 
î ió en el camino, y dos religiosos lo encontraron li 
punió ya de ser victima dcl frió. Lo condujeron al con­
venio doode á pesar del renombre de sábms fistcoa que 
tenían los religiosos, sus conocimientos eran muy limi­
tados. Al ver loa sintonías terribles de la enfermedad 
del conde de l'alas. juzgáronla ser caso desesperado; pa- 
saronla nochc entera juuW al Iccboiiel cnfenuo recitan- 
do los salmos sin dejarle dormir, coulrariandoel trabajo 
secreto de la naturaleza, que á falta del arle, y mucho 
mejor que el tendia á reanimar la vida en aouel cuer­
po lleno de vigor. Empeorado el enfermo, el guardian 
ordenó que le vistiesen, según la práctica y el uso de 
aquel siglo, un hábito de un religioso, y que lo tras­
portasen á una capilla cerca de la iglesia. Alli. despues 
de haberle administrado los sacramentos, acostado so­
bre una estera al lado de dos religiososque con ardien­
te celo Fecilaban oraciones, aguardaban la sentencia 
de Dios,

La enfernwdad procedía de un dolor moral que 
oprimía, que destrozaba el corazon de este desgraciiMlo 
amante. E l cor>de de Palas sabia que barlando su \ igi- 
lancia por nwdio de unos religiosos, seguia una eorres- 
l>ondencia su priáonero con la reina doi5a Sibila. Creía 
que esta le amaba, porque m) hay peor consejero quo 
ios celos. Demasiado apasionado y generoso para ■ven­
derla y vengarse, trató solo de alejarse del que ereia 
su diclioso rival, y morir.

¡Cuál no fué, pues, su emoeion cuando kmlklo en 
la capilla dcl convento invocaba ardienlemcnle la 

. rauertR, al oir al guardian del convento nombrar á la 
reina! Entonces apretó convulsivaaieule la mano del re­
ligioso. Su corazon palpitó al oir la vo2  dulce y temblo­
rosa de Sibila murmurando su juslificacion sin calcu­
lar quien la escuchaba.

La reina acababa de descubrir ei rostro de Palas y 
de llamarle en alta voz.

— ¡Sibila, oh Dios mió, mi hermosa reina! dijo el con-vil •••• wt lu —-J- —
deccu Iftnguida vuz. ¿Es cierto que estoy 4 vuestro 
lado?... ¿no es un sueño, ¿habéis dicho que no le amais' 

— Lo he dicho y es verdad, respondió la reioa, y 
vos conde estabais moribunilo y yo lo ignoraba, os 
creía al lado de mi esposo.

—Si, ayer salí de Berga enfermo proximo S espirar: 
mí malse aumeotóen eteaoiino, y me trajeron i  esle 
sanio asilo; pero ahora ya no quiero morir.

En aquel momento llegaba el lego con el almohadon
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y <'l misal [lora la reina, y un religiuso fiue debia cele- 
íiiar la niiía.

Por órdi-n ile la reina, Irasladaron al enfermo á 
lina <'ama y á un cuarto abrigado del convento. El 
¡iiiardian voívio ya dispuesto íi cumplir su comision y 
marcliiir al (■ncup.nlro del rey. Viendo al coniie vivo, 
le ordenó una pocion calniaiile, y ordeno que le deja­
sen en ia mas completa Iranquilidiul, hiío salir á lodos 
<lel cuarlo escc|ilo á la i'eina, que ¡lermanerió silen- 
riosa senladd á la i^aheoera déla i'ama. Kl puardian 
(rajóla medicina, pero Palas se iiallaba demasiado dé­
bil para poder sentarse sobre el lecho, Fuó jireciso que 
¿ikiu líi .jiiíhiviuín TtiiniiinK i>! cfiiardlan llegaba la nie-

Él enferma la lomó y
Sibda le sostuviese mienlras el 
■licina í  los lábios dul enfcriuo.
se sonrio.

— ¡\ii! estoy mejor, murmuró el conde, y á vos, se­
ñora. a vos Sida lo debo.

— ;Basta, conde!no es verdad, padre, que no debe 
de hablar?

El guardian los observaba con \iv:i curiosidad.
— Si señora, respondió, pero no es necesario ya que 

os n;olesteis en mantenerle en esa pnslura.
—Es\eidad, replicó Sibila ruborizada y confusa al 

cerque aun tenia al conde apretado contra su pecho 
i¡poya>ia la cabeza sobre su espalda tan blanca como el 
armiño cnn que la tenia medio cubierta. Colocó al con­
de en su primera posicion y rontinuó; Juzgad, padre, 
cual ha uebido ser mi sorpresa al encantrur aqtii al 
conde!...

—No teneis necesidad dejastiücariis, señora.
 So me jiislllico, contesto con tuda l.i altivez de una

reina. Sibila, os cuento lo que lie sentido.
Y  al mismo tiempo el carmín mas vivo coloró sns 

mcgiltas y pareció turbada. Dios sabia por qué!
— Vov señora, dijo el guardian confesor de Pedro IV. 

a cumplir vuestra misión. S í  ¡lorcl religioso qne os lia 
(raido las rartas do don Jaioie que desea vivamente su 
lilwrtad, y que ama a lui.i de las princesas de Navarra, 
V el religioso ijne ha Iraido estas cartas es el confi'sor 
(le don Jaime. Ved si estaré persuadido de v uestra ino­
cencia.

Estremecióse el conde de Palas al oir estas palabras. 
Vn rayo de alegriu brilló en sus apagados ojos, y la 
apasionada mirada que lijó s^jre Sibda, cuya turbación 
era notable, acabó do, convcnror al guardian del senti­
miento secreto de sus corazones.

—Voy, dijo el guardian; i*l conde creoqiie estará muy 
pronto tueno y él se encargara de convencer al rey del 
funesto erraren que estaba.

—Me obligo á ello, contestó el conde, sin notar la 
ironia que encerraban estas palabras.

bU guardian tomó una niula y  marchó a buscar á 
Pedro IV , aquel hombre de temple de acero sobre el 
i|ue ejercía nn poderoso ascendiente, lorque en aque­
lla época, al través de los mas grandes crímenes, se 
veia el fanatismo mas grande en los i'ejcs y en los se 
ñores.

El giiardian cumplió religiosamente su comision; y 
como hombre entendido, y con el grande ascendiente 
<|iic tenia sobre el corazon del rey, dt-jó á éste plena­
mente persuadido, y con una ategria cual no esperaba 
el anciano monarca, despues de las terribles penas que 
liabia sufrido su celoso corazon. Supo por el guardian 
la enfermedad del conde de Palas; y  antes de entrar en 
liarcelona se dettjvo en el convenio donde se hallaba el 
conde, débil aun de resultas de su enfermedad, empero 
bastante restablecido para poderle ya segnir.

A caballo al lado del rey, supo de boca» de este el 
descubrimiento que acababa de hacer de la inocencia 
de Sibila, y el género de sus relaciones secretas con el 
infiinte don J,iinie, A i uien el rey habia inmediatamen­
te mandado devoUcr a libertad bajo juramento de no

volvoi' A tomar parle ninguna contra él en las coiilii ii- 
das civiles, consintiendo en su matrimonio con una prin 
cesa do Navarra, y constiluvéndof¡e en mediador de es­
te enlace, á cuyo objeto iba a enviar un negociador con 
las instrucciones necesarias.

E i conde de Palas suplicó al rey que le concedicsc 
esta misión.

—¿Ouieres aun abandonarme, conde?
—Es preciso, señor, contestó Palas para mi felicidad 

y la de V. A.
— Mi felicidad, contestó el rey, es tener íi mi lado lo­

do lo que amo; y despues de mi hijo y de mi muger ereri 
lii en quien reposan todas mis aíeci iones. Quédale al 
lado de lu anciano amigo, de lu verdadero padre, y no 
me abandones.

—<¡rande esfuerzo me cuesta, señor, pero no nn' 
rehúse V. A. la gracia que le pido.

—Lo veo; tienes mas ambición que reconocimiciitn 
y amor hácia mi.

—Ni) lo creáis, señor; pera la causa del dolorn?o des­
tierro que quiero imponerme es muy natural. Poiisiid 
que en vuestrns últimos disgustos con la reina doñii S i ­
bila. yo he participado del error que os atormeiitabii, 
yo he creidu en su amor con el infante don Jaime, y tie
osado hasta hablar á la reina de ello.....

— V temes svi resentimiento.....
—Temo volverla á ver. señor; me ha mandado qur 

no me presenle mas anie sus ojos.
—Si no es mas que eso. conde, déjalo íi mi cargo: 

os haré hacer las pares. En l)n, quien» que te qucde^ 
en mi córte, lo mando; no hablemos mas do eso.

rey so aproximaba á Barcelima, de rionde liali:t 
solido para recibirle una mulutnd Inmensa. A la cabe­
za de esta multitud viócon gran sorpresa a la rein;i 
montada en una hacanea blanca, y el piincipe don Car 
los á su lado. El rey apenas los \ió, mando deteiuT su 
escolta, lanzó su caballo al galope, y voló solo a su en 
cuentro.

Despues de muchos años esta er.i la primera\ex 
que la reina daba un testimonio iu Ij Iíco de su ufec 
cion su marido, qnien correspum ió con los mas vímk'' 
trasportes de alegría, no siéndole posible reprimirlo?- 
delant-; de tfxlo el pueblo, que saludaba con las auiyu 
res aclamaciones a sus soberanos.

E l princlue don Carlos, al ver á sn amigo Palas en la 
comitiva det rey, manbóádarle un abrazo, manifes­
tando á sn i)adre’ cuanto sentía que la reina no lo bu 
bicra querido llevar consigo á \isitar á su noble y buoa 
amigo, mientras permaneció enfermo en aquel sólitarii> 
convento.

El nombre de Palas recordó al rey la conversación 
que en el camino habia tenido cniséste.'y aprovechó 
aquella primera ocasiou para obtener ei ponlon del eno­
jo que suponía tener la reina por la parte que aquel ha­
bia tomado en sus querellas.

—>'o hablemos mas de lo pasado, respondió la reina; 
yo perdono al conde de Palas, pues que 1o quorcís; pe­
ro tengo que pediros una gracia.

—Concedida. Sibila, dijo el rty; mandad, y aunque 
me pidáis la vida estoy dispuesto á sacritksiro^a por la 
graciaydulzuracon que la pedís. ¿Qué ijuereisV 

—Que el conde de Palas no vuelva a preseularsc ja­
más ante mi vista.

—Señora, dijo el rey dando un triste susi'íro; os lie 
concedido de antemano lo que me habéis pálido, mas 
¿porqué os obsiínals en turbar mis placeres con vues­
tro odio y repugnancia recíproca cuando empezaba 
ahora mismo ser feliz';’ ¿Por que aborrecéis á ese jiiven 
lan amable, lan hermoso, y Uiu bnenu? Su \ ista, quo ns 
es lidiosa, encanta la mía; Micslra presencia, que e>- 
tasía mi alma, es insoportable á él; ó! me iitsla. me 
uprcniia. ccmo ves me iüstais y me apremiais, ron e!
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mayor ardor á alejarse Je  aqui, y quiere que yo le cu- 
vieii Navarra ilneuibajador...

—Y yo también oslo suplico, seRor, ilijolarema; 
pero no es |ior odio, os lo asegutu.

—Se lo diré. Sibila....
—No. no; no le rehiláis esas palabras que son solo pa­

ra vos; dejaiile crepr en mi odio; ¿qui’ me importii? Que 
marche, y  no te vuelva yo á > er. ¿No leiienios oíros mo - 
livos de iJisguslos?...

— ;.Tu disgustos, amor mió? Confíame tus penas.
—No. Pedro; ilel cielo solo aguardo el consuelo de 

mis males; el tiempo liara raa? que la cieocia de los mé­
dicos, y lili vez recobraré la trunquilidad de mi espiri- 
lu. Que el conde marche, y prohibid mi hijo <|uc me 
eslü hablando sin cesar dc’él.

— Serels cuiiiiiiacida. Sibila; m;indaré;imt hijo, y 
obcdccerA; todo esío es muy eslraüu, me aflige mucho 
pero lo qurteis. Sibila, y hasta; vuestras órdenes ser:in 
iiuiilualnicnte cumplidas.

En efoclo; aiitesde terminarse aquel dia. el conde 
de l ’alas. triste y mcdilabuDdo, Iraípasado el forarun

de dolor, se diriaia á la cortc de Pamplona, mientras que 
el corazon de Sibila, no menos herido, esnerinientaba 
con aquella ausencia el consuelo de verse libre del ter­
rible peso que la oprimía.

Uespues del encuentro imprevisto en el convento. 
Sibila babiaconocidoque el conde de Palas no podía vi­
v ir bajo el mismo techo que ella, sin verse espueslos 
temblar á cada momento a que el secrelo de su culpa­
ble amur no lo descubriese la penetrante mirada de 
Podro IVde Aragón.

La desgraciada Sibita, no tenia ahora mas que so­
portar su propio infiirtunio, y se seniia con fuerza 
jiarn resi;íuarse a su desgiacia.'MiiserJwnradii, haliia 
separado la ocnsioii, y luchado por o« a c r  en el abis­
mo á que la arraslndui su pasión. Ri'cunivnirada en a  
misma, guslalia aunque no sin remordimieulu, del úni­
co coiisuelii qnu les es dsdo ¡i un amante ausente, el ile 
pensíir pontinuamente en elolqeto de su pasión.

continuará.)
F.lc.ondf. o e F a b b a o i s k .
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Middlesex, eondado de Inglalerra, limita al Norle 
B jr eide llarltord, al Sud, por el Tamesis, quien le 
senara del Surrevshire, al 0 . por el condado de Buckm- 
gham, y al Esle por el de Essex. Su suiieríicie es de .126 
leguas cuadradas, y su poblacion de l.U43,OOt habitan­
tes, comprendiendo eo este número la de Londres, que 
es su capital.

Ucspned de estas indicaciones puramente geogra- 
(icas, añadiremos que á csle condado perlenece la 
pequeña ciudad de llarrow , que debe la celebridad 
de que goza h¡>cfi mucho liempo, á la escuela fundada á 
Unes de) siglo X V I , y en la cual tantos homhri’S dis­
tinguidos por sus talentos, han pasado sus primeros 
años. Pero antes do laexislenciade esteeslablecimieuto 
Harrow do era un lugar desconocido; los arzobispos de 
Canlorbery tenian allí algunas veces su residencia. To­
más Becketil'se trasladó á esle parage,cuando en 1170 
recibió la órOen que le prohibía parei'er en Wosdstock, 
donde iha para bacer homenage al júven Eurique i’lan- 
lagenel, al cualsu padre acababa de asociar al trono. 
No se sabe ft punto lijo cual era elsitioque ocupaba esta 
residencio de los arzobispos, pero es lo cierto que Win- 
cbelsey la habitaba lodavia en IJOO.

La aldea esta edilicada sobre una colina que 
domina un valle espacioso y fértil. Los moviaieiHos 
ilel terreno >1111 bastanle notables; la campiña desapa­
rece c# fl ci'iilro, y apareue en las dos estremidadfs 
|)or dos eminencias de una altura considerable. una 
atrav'iesfl por el camino de Londres, que no está mas 
■ lueadiez millas de Harrow; la que se halla mns al

( l )  TomásH c^ri, arM!il»poilel'iBtorfc»rT, » ple»iid«íic no 
livm íiJtniiüO,á laelmdaute^riaJe&ivorils y «liaittreJe Ksri- 
i|ue It, r t; iU‘ íiiglsitrM, (¡rieB le pr«nMi4la sdli de CaaUrbcry.

T o m á >  l l i 'i t c l ,  ^ u i t o  (k-feailer cu o ir. i b  a o lo r i iU i l  rea l b t  

[ ir t ru ^ E iÜ T »  de  su  i d c s i a .  « p r e c ió  a io in a d o  e n  l i 7 ü  [ lu r lus 

i i i i s ia n s s e f v i i lo r K  d iT  U '¡ ,  d c u a l  d c jp n c s  li iz o  pea ilp nc i. i so lin " 

l u  in isu tu  sc| iiilcru. T u i n u ' l l c k c l  fu é  c iDO siZ iic lo .

Norte coronada por la iglesia. El campanario, situado Sff- 
bre una torre bastante elevada y cuya puntapareceper- 
derse en las nubes, se distingue á una ¿mn distancia.

Los punios de vista que ofrece la colina son admira­
bles, es(iecialoienle cuando el sol los alumbra. Hacia e5 
Xorte, las alturas de Uanmore, de ricas mnsas de árbo­
les y  de pintorescas sinuosidades, presentan todavía 
una agradable variedad sobre el paisafte. En las «tras 
direcciones, la vista se eslicnde li lo lejos; se díMingwí 
el castillo de Windsor, y una parte del Berkshire y del 
Buckingharashire. E l aspecto de Londres limita el ho- 
rizontcal Esle.

La principal iglesia de Harrow. lan notable pOr su 
posicion elevada, merece ser examinada en particular; 
alli se encuentran los restos de un edificio de ¡sual gé­
nero ediücado en el mismo parage, bajo el r c in ^ d e  
Guillermoel Conquistador, jwrLsnfraDC,(l)arzobispode 
Cautorbery; entre otras cnsas, se nota igualmente la co­
lumnata circular que separa la nave de las otras late­
rales; es probable que la nueva iglesia fuese construida 
á fines dol siglo X lV :la  bóveda de la naveesde made­
ra, y  se notan en ella figuras esculpidas de una grande 
belleza.

Entre los sepulcro? que conliene la iglesia, ninguno 
inspira mas ínteres que el de Ihon l.ynn, fundador de 
la escuela. Su epitaho , sencillo, pero bastante sjgiiifi- 
calivo termina en estas palabras.
B o r . u K a o s  v  l a  e t e k c a  f u e n t e  d e  t o h a  b o n d a d  : » o s  c o b -

C E D A  S C G O i K  E L  K J E B P L O  D B  E S T E  I f O l d B R E  D E  B I E N .

Aquel al cual debo la Inglaterra una de sus mejo­
res escuelas,era un rico cultivador, que ya había gas-

í I) Ijifranc, liijodena coBsqero itel *mdo de Pxtii, pajó á  

Fnnris despiifi ie la muerte de w paitre jsehiio rfligio» «n la 
abidia liel H«, dt la cwl llígé á wr friw. Se decbro •érjica- 
intalaMBlr^la heregi» de ík'rangcr (1050), y íiao á tef erzo- 
ljit(>u de Cuntorbcri en 1070. Ilffermi Im fionarolirM del tlfro, 
fiiíilii hos|iitalcs y y murió « 1118  ̂ Coajwso iiii
Tralado tífií fuerpn ’/ de la tañare d« /iríHprjrto; Comen- 
íacios solire S jb  Psldí, y no/u* accreu dt Casfieu

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE L\S FAMILIAS. 201

V I S T A  D£ U  V I I L A  Y  D E L  COLEGIO DE H A M e W .

ado sumas consiilerables para la instrucción (!o los ni- rió en 1S92- Seconservn iin escrito suyo muy delalladn 
fios pobres; fundó el colegio de Hiirrow en 1371, y le- referente a la manera con que quería 
vantólascslüluasdosañusanlesdesumuerle.qiieocur- bienes, enteramente deílinadoí a obra» de beneficencia.

V I S T A  D E I A I S L E S I A D E H A R B Q W .
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El manejo de sus riquezas fiiy confiado S suis gerentes, 
y  cuando murió udo de eilOi!, Ii):i oiruí cincu noinliraron 
un sucesui' al difunto. Estas rentas ijuc no ban sido au- 
mnii.idns por ningún donntivo, se elevan lioy á una su­
ma consil eraljk; pero dcsgraciailaniente |)ára la l'un- 
diieiiMt, los liienes cuyo valor La tomado el mayor acre- 
ceiilainieiiiu, han sido de^tioados para cubrir otras 
atenciones aias preferentes.

I.os rcglanieiUoi que rigen el iuterior de la escuela.

legados por Mr. Lyon.son exactos y bieu meiiitados; 
especifican los diferentes géneros de corrección, asi co­
mo las diversiones y recreos concertidos S lositiscípnlos, 
el ejercicio del arco forma parte de estos entretenidos 
desaliogos. Todos los nfius se celebraba üu concurso, y 
la últinin llecba ilc plata se gano en 1771. Ksleusonu 
e,\iste ya, el cual se ha suslitunlo con celebración (le 
sesiones púbiiciis donde los discípulos pronuncian muy 
buenos discursos.

00Í1JOSIBIÍÍ© i§ipii0@,a©a

y.Ni e i í

NOVJEMRRE.

I.

,Qiié sií^uiftca el liigubre tañido de esas campanas 
que conmucvc la lr;iiu|uila atmúsferjdel otoño? ;l,lornn 
los cani|)us sus perdidas galas, avisiudonos para los fu* 
neralei ile la v¡'»elac¡uir' ,;Es el dia 1;' de penúltimo 
mes del año, la plañidera ali|iiil.ida por sus antecesores 
para llorar el tiempo periliüo'!' ;,Serún tan sardos los 
.miigiis del difunto, que no acudan prontamente al lla­
mamiento pertinaz de esc incesante clamoreo':' Pocas 
»impalias luvo en este miiiido el alma que ha pasado al 
otro, cuando taiiliis avisos necesitan ios fieles para ro­
gar á Dios par su alma. Al ver lo que lardan en ciar 
sepultura al cadáver, cualquiera diría que habia falle­
cido la ataricia ó la caiumnta. No parece sino que bu 
dojailo de evislir la bueua fé ó la caridad puesto que no 
se halla quien vierta una lagrima sobre esa tumba.

E l  eco funeral de las campanas, que se mece cons­
tantemente en el aire. reQOvániiose c«n melaoiúlico 
compás, como las oidsque rugen embravecidas hasta 
l>er<lerso silenciosas en la llanura, nos obliga á pre­
guntar con el insolente don Kelix de Mootemar; ¿/I 
i/iiíí/t ileoan á enterrar'’

— A vuestros abuelos.... á vuestros padres.... ¡i vues­
tros bijos.... ii vosotros luismos, nos dice una voz mis­
teriosa.... y las campanas siguen dobiamtoá muerto.

Cien lacayos vestidos do gala y cargados de cirios 
mortuorios, marchan con paso perezoso y tardo hacia 
ft! eemenlerio.... Es escesivoel numero délos herederos 
>ara que sea verdad que se trata de nuestro entierro... 
a voz ños ha engañado.... Sigamos esa inmenso con­

currencia y  lleguemos con ella á las puertas del Cam­
ilo Sanio.... Todos llevan la risa en los labios y el luto 
Qii la ropa.... Ellos son los parientes del difunto. La voz 
nos ba enj^aliado, repetimos; no somos nosotros la vic­
tima propiciatoria de este entierro.

Las gentes devoran con a¡>etito las meriendas que 
llevan á prevención y se atropellan por entrar en el ce- 
iiitinterio. Entremos con ellos, aunque no los imitemos 
en lo desaltar y  dar aullidos en derredor de los se­
pulcros que van a profanar con los desperdicios de sus 
manjares.

Averigiiiuiios irimero quien es el difunto. E l vivo 
ijuü guanta con 1 aveis y cerrojos á lus que aqui yacen 
nos sacará do dudas.

,;Sabrá vil. decirnos quien ba muerto? Debió de ser

persona muy principal, cuando tanta gente acude al 
entierro.

— Uoy no muere nadie, o mejor diclm hoy no se en- 
tierra á nadie, nos respondió el carcelero, sacudiendo 
el manojo de llaves que tenia en la diestra; boy cele­
bra la iglesia la conmemoracioA de ío« fcks rfi/un/os, v 
vienen todos los fieles vivos, ¿llorar sobre la tumba dé 
sus ¡árlenles y de sus amigos, y á pedir á Dios pur to­
dos os hijos de la cristiandad.

— ¡Quien no tiene una persona querida, á quien llo­
rar difunta!... csclamú una señora, comiendo un dulce 
en el primer |)atio del cementerio.

Nosotros bubiéramos querido ahorrar con nuestra 
vida aquel sarcasmo á ios que nada pillen al pueblo, 
que cuu insolente curiosidad acude en bulliciosa rome­
ría á turbar el silencio de los sepulcros.

Dimos un paso para huir de aquella profanada man­
sión; peroluegodeciilimosquedarnos á ver si la gente en- 
iiiudecia y lenihlaba a la vista de aquellos elocuenies y 
terribles epitafios.

Nosengafió el deseo... Leyendo y comeiilanrffi con 
risa burlona l>is inserí iciones de Ihs s>*pulturas \ isita* 
ron iodos los rincones del cementerio. La escesiva con­
currencia, hizo que no nidiésemos girar á nuestro ai- 
bedrio, y no pudimos ibrarnos de oir las siguientes 
frases.

—Mira chica, aqui está la sepultura de aquella pre­
sumida qtie iba al Pr:ido... Tiene palma, y murió a los 
cinciienla y pico!

—Oyes, que lujo tiene el sepulcro del marqués de.... 
Mejor liubiera hecho la marquesa en pagar las deudas 
que ha dejado. Perocou este boato Ita logrado atrapar 
al que hoy es su esposo. Miiclins lagrimas....! y se ha 
vuelto á casar antes del año de estar viuda.

— Calla, también está aqui don N...! por eso b.ice 
tanto tiempo que no le encuentro en ninguna suciedad. 
Pobrecillo...

— Allá nos es|>erc nuichos años.
—¡Sabes ijue no encuentro el sepiilcrode tu vecinal 

y tengo curiosidad de ver la lápida para saber la edad 
que tonia. . lo menos se ([uitaba doce años

—¿Quieres que te diga quien es este modfto de es­
posos y buen padre de familias?.-, pues es aquel señor 
de quien me has oiJo hablar tantas veces que se separó 
de su mu^er á los tres años de casado.

—¿Quien seria este tonto, quese ba contentado con 
poner sobre el sepulcro su nombre como si fuera tan 
conocido como Jiapoleon?

Abriéndonos paso por entre la multitud, i'ara no se­
guir oyendo aquellas implacables necrologías, busea-i 
mosla sali<la del cementerio. Mientras lográbamos res­
pirar al aire libre, olmos los siguicnlcsconienturioses- 
tadisticos:
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-Mucha genlc lia muerto este año  es preciso
cuiiiarsu.

—lie observado que la miierlc Ita cargado la mano
un las mugeres.....

— Es el género que mas abunda, y  aun no bay esca­
sez de ellas.

—Pero hombro, lo que me ha llamado la atención 
l)arlicuÍ8rmeiito,es el numero de niños ([ue bau falle- 
I ido....! lia sido una murlaiidad horrorosa.

--I.;i generación futura tendrá menos empleados que 
la nue;>lra.

Por lin salimos al campo; en el camino oimos oíros 
laníos sufragios Como los anteriores y al entrar en la 
poblaeion, las campanas sefiuian doblando á muerto.

l£ra la hora dei crepuículo vesiierlino, y las peoles 
que se hablan díspuiarlu la entrada en los eemenlerios 
sB agolpaban n las nuertas de las huñolerins. Los laca- 
>os que habíamos'\islo cargados de cera para que- 
inarladelanlc délos sepulcros de sus amos, corrían 
cargados de baleas de dulces y fuentes de buñuelos, 
j  ser\ir el ambigú á los amos vivos, huérfanos de 
los difuntos del cemenlerio.

Entramos en nuestra habitación, creyendo que ha- 
bia sido un sueño lo (|uc acabábamos de ver, y nos ha­
llamos con la siguicntü esquela de convite.

«Hoy no bay tealro con motivo de la solemnidad del 
Hüa. La señora \iudade.... c.<!pera que tenga vd. la 
bondad de acompañarla esta noche a comer los con- 
 ̂sabidos ¡mímelos. propios de la solemnidad del dia.—
■ A las diez; tr.ib'ede serio.»

Nuestra primera resolución fué de no a«islir al con- 
rierto, pero llególa hora y el deseo dea\erigaar si era 
cierto lo que habia ocurrido duraule el (lia. o lo que se 
nos anunciaba para la noche, nos llevó á la casa dcl 
feslin.

Acudimos algo larde y ya estaba la sala llena de 
convidados, aplaudiendo el talento de una de las seño- 
rilasde la casaque can el mayor desembarazo acaba­
ba do cantar al piano unas ciinciones andaluzas. Si­
guieron despues oirás piezas de música; bailaron los 
jóvenes un ralo, y á la una de la madrugada pasamos 
ii !a pieza del ain ligú. La mesa eslaba cubierta de e.s- 
quisilos manjares, yen el centro descollaba una enor­
me fuenlede buuuelos. Todos losconvidados soltaron 
una estrepitosa carcajada al ver aquel incitali\o com­
pañero del aguardiente, y la señora de la casa esclamo:

— Amigos, e.í pre«iso;'hoy es dia de comer buñuelos.
—Es cfaro, gritaban á la ve i muchos de loscon>ida- 

dos esto es muy gráfico.... Costumbre inveterada do 
nuestros mayores....

¡De los mayores, por cuya memoria se snsnendian 
hs espectáculos públicos, y'cuyos sepulcros bauiau \i- 
Miado horas antes de sentarse á cenar!

Laviu ilaA ÍM  fosAsnomde la casa mortuoria con 
.imabilidad y alof^ia, y cuando nos rcliramos de la lies- 
la eran las cuatro de fa m,idrngada.

Las campanas de las iglesias vulvian á tocar i 
niuerlo....

El teiitor nos dispensará q̂ ne no le digan>os mas dcl 
ihnds ¡os dífiittíeá y de loa bvHuelot.... Las reflexiones 
(|uc nos ocurrieron en aquel momento las escribimos 
111 papel separa<lo por creerlas impropias de este artí­
culo, que dejamos por hoy en suspenso. Para seguir ia 
c.ronica de este mes necesitamos que pasen algunos 
di3s y formar arlieivlo separado.

n .

Catorce días han trascurrido desde que arrojamos 
ia pluma, y en ellos nforlunadai.nente nada lia sucedi­
do que uos obligase á cogerla de nuevo. Difícil nos hu­

biera sido hacerlo bajóla terrible impresión que nns 
causó la revista del primer dia del presente mes. liemos 
iiecesitailo que entre estos dos artículos se baya inter­
puesto ese gran espacio, para poder continuar la cró­
nica de este mes, partidos en dos mitades siguiendo 
la moila do este siglo de las segundas parles, en (|iie 
iipenas hay cosa, que no se divida y subdivida hasta 
soltar el ullinio átomo del último qndate de la quinta 
esencia. V esto de la quinla esencia, aliera (luc me 
acuerdo, debió de inventarse en la injaneia de la qiii- 
mica, porque ya hoy sacamos á los cnri pos mas simples 
no ya la quinla esencia, sino la millonésima parle del 
milloncsiiiio qiiinlo átomo de la millonésima quinla 
esencia. Digánlo sino los médicos bomeopatas, ó mejor 
aun suseufiTiaos i|ue lo sabrán muy bien, á pesar suyo 
qui/.á».

Y despues de lodo esto, querido lector, le aconsejo 
ue no quieras sacar la qninla esencia, de lo ( ue llevo 
icho, porque le quedarás punió menos que si a medj- 

cina llabnemannianna, te administrase un átomo indi­
visible de sus im|«rceptible8 glóbulos. No esprimas las 
lineas pasadas, y consuélale con las que voy á escribir 
si quiere Dios que acierlé con la manera de terminar 
las ¡¡resenlos. Me hallo lan embrollado con esta segunda 
parle, que lal vez suceda que no aeierle á escribirla, y 
enlonces, haréa los ojos k  tristefigura.

l*ero late, lector amigo, que esa última palabra me 
ha dado la manera de salir del compromiso, y me con­
duce triunfante al monlo del Pardo, lealro, boy 15 de 
noviembre, de nuestras tareas. Acordándome del caba­
llero de la Triste figura, he cogido un puño de bellotas, 
que si al buen don Quijule le sirvieron para improvisar 
un discurso sobre el siglo de oro, á mi me han inspirado 
las siguientes lineas;

Es el caso, leclor, que si cuando la iglesia celebra 
la conmemoracion do los líeles difuntos, cumen los fie­
les vivos, buñuelos, hov que celebra la fcsIividaddeSaii 
Eugenio arzobispo de toledo, los que en Madrid v iv i­
mos á comer bellotas estamos obligados; y he aqui por­
que sin pensarlo ni saberlo puse yo el dedo en la llaga, 
al llenarme la mano del $ucidfiito' frulo de la encina.

Supongo uno tu no querrás ni laes|)licacion bolánica 
del árbol, ni la del frulo, ni mucho menos la del origen 
de esa costumbre; cosastodasqueAla coslumbreniisma, 
sé yo que no la imporla un árdite averiguarlas. Te con­
ten taras con saber algo del feslindelas bellotas, como parle 
Íntcgranteíle eslosarlieulos,que vohelenidolapariencia 
de irle escribiendo, sin p;irar»o nunca á averiguar si 
lu has tenido la virtud de seguirlos leyendo;- y  cosa es 
csia que mnclias veces he estado á jiunto de pregun­
tarle, v que ahora no me estorbaría saber sino temie­
ra un ilesengaiut. Por otra parte sospeclw (|.ue estoy de­
masiado hablador v quesiiw r casualidad meeshivie- 
res oyendo tendrías ntzon para llamarme al orden y de­
cirme:

— Al grano, al graw.
Perocomo el granu es hoy la bHhta. y Iff bellola es 

una fruta con cáscara, resulta qne anles de comerla es 
preciso mondarla. Vo bien sé que estos preliminares 
le serán enfadosos, pero no está en mi nrano aborrarlu 
esa molestia, y  mayor es la niia que |wra poder mondar 
el fru4o tengo precisión de ir a cogerlo al árbol. > er- 
dad es que no estoy solo en esa operacion y que mal 
de muchos, consue» de loilos, pero si no fuera por li, 
no me voria yo en el c.iso de ser U'no de laníos como 
hoy acuden af real sitio del Pardo, á celebrar la fiesta 
de San Eugenio.

Alquilados desde la víspera lodos los carruages <l<' 
Madrid, \i' ......  i^omeobligado á lacer á pie la romería, para
comer á dos leguas de la corle «na docena ríe bellotas, 
y Iraer otras tantas, en testimonio de ser un madrile­
ño leal á la? costumbres de sus antepasados. El carni-
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i'oro qiie mt! inilre, ó que prclemle hacerlo, y no es 
lo inisino; su oampaiiieelfi'esqiiero, que me pasla en 
Miiagre masdp lo que\alpn sus pescados podridos; el 
zspaicro, que se cnrargade cultivar niiscallos; el sas- 
ire que me prensa; la mo2 a que me almidona; ia cigar­
rera que convierte en humo mis monedas; la criada 
que yo mantengo á nombre de mis enemigo?, y otros 
laníos y tantas como cninpont'n el pueblo que llamamos 
Ijajn, los que creemos lia larnos en las alturas, lodos 
I «Ijan al monle (Jel Pardo después de haberme arroja­
do a la cara »il polvo desús carruajes. Yo llego allí ren­
dido de andar, cuando ellos lo están de haber bailado. 
Suena la hora de la bellota, y cada cual sacude una en­
ana, recogiendo con ansia el sabroso mana que cae de 
los arboles, y cuyos desperdicios tiene subastados á su 
fiiyor el animal de cuya carne vivimos, y  que por deco­
ro jamas nombramos. Parece imposibleque la Academia 
ele 1a lengua no se haya ocupado de \ariar el nombre al 
autor dfil locino. puesto que el buen guslo ha tenido la 
c’siravagancia de pros-Tibir el que hov tiene. Quizas ha 
van tenido los académicos pensamienló de hacerlo, iwro 
iiingnno se habrá atrevido á indicarlo, iwr no (kiar de 
ser persona pulcra y comedida.

llecogido el fruto que ha de servir de postre, se reú­
nen las lamillas, y se cubre el monle de comidas y me­
rienda*. Las menestralas de rumbo cubierto el cuello 
(le piedras, y llena» de ero las manos, arrujan los ricos

pañuelos ile Manila sobre la verde yerba, ó los alan des­
piadadamente á la espalda, haciemío «n nudo- con ln.« 
dos punías, que cada una vale dos mil reales. Las eos- 
losas nianlillasde terciopelo, sirven de asientoá susm - 
posos, y las finísimas capas deeslus. son las alfombras en 
que ellas pisan, El lujo de las comidas no consiste en el 
servicio de la mesa, sino en la abundancia y el valor 
de los manjares.

rerminadoel banquete, álzanselos manteles, pero no 
se recogen las provisiones (jiie sobraron, y los pobres 
son invitados para disfrutar de a(|uei boliu. Vuelven a 
biíii;ir hflstft (|ue el sol les avisa ([up, se va con la lin- 
lernaa otra parte; á cuya hora se acomodan .'u loscar- 
ruages, y vienen liai-iendo apuestas de celeridad, á 
fuerza de dar propinas a los caleseros, á parar á la 
nierla ue un ( afé, «lonJe termina í;i bruma, si no hay 
laile y cena dispucslosen casa de alguno de los concur* 
renU's.

Asi acaba la famosa romer:# de San Kugenb, y cot» 
elja los aooiitecimienlos notables del penúllinm mes del 
año. hl dia 30 es la fiesta de San Andri's aixHiol: per» 
esto bien mirado, solo puede interesar á los (lue conur 
yo, llenen un amigo de esc nombre. Usdomas se crn- 
íau de brazos, se arriman al fueeo v desalían desdo el 
bogarlos rigores del próximo diciembre.

A nt on io  F l o k e s .
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